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E X T R A N J E R O

H S í  ABRIL.-EI eclipse
to**! «a parte de la península, ha 

M  fL T i*  ‘‘ ‘ « 'P '  par» 'I  P íbllro »<> general, « r o ,  en cambio, para los astrónomos ha sido uno de 
“ í "  « '«d ia d o ,B I  ■ —  —  ' - - r - - '  a ^ a a v *  t ^ u e  9^  u s u  m U Q I S a O .

iiCTtes datos del lenómeno, nos han sido gal
acuitados TCr nuestro distinguido amigo e l ____
rector del O t^rvatorlo Fabra de Barcdona y^PresIdeii

¡— • f ave* 91

O g a l a n t e m e o t í
'  Ilustre Dl-

g^de la Sociedad AstronómícrdeEspíftry'^^^^^^^^

y S oli observó el eclipse desde 
tisrco de Valdeorras (Orense), 
población enclavada dentro de 
la franja de la totalidad. Como 
M habla calculado, el eclipse, 
fue allí, total, visual y sensi­
blemente, aun cuandoesta to- 
ttlidaddnró prácticamente un
tiempo cero; esto es, que cuan­
do desaparecía la falce de la 
Izquierda aparecía la de la de­
recha, ambas diametralmenle 
opuestas.

U  duración de la totalidad 
«correspondido sensiblemen­
te al diámetro déla Lunaadop- 
tado por el señor Landerer, y 
qne, deflnitivamente.debecon- 
JWerarsecomo el mejor, mien- 
traa no se perfeccionen más las 
■ediciones de dicho diámetro- 
Es íite  otro punto resuelto so­
bre el cusí no hsy que Insistir
U S.

Pasando á la parte astro- 
P«ca del fenómeno, ano de 
los puntos dIffcUes y espítales 
« a  observar la corona. Para 
Blo, la primera condición era 
sttuarae en un punto en qae el 
apllpse fuese total, la cual se 
“ Kisiguió, según queda dicho- 
^  circunstancias tan especU- Corona solar
l «  de brevedad, lo  más pric- 
“ Co era observar la corona 
’owiilraente, y trazar con ra- 
Ptdez un croquis de la misma. Esto es lo  que se hizo- 
aquí se reproduce esta imagen. Quien recuerde tas 
o ^ n a s  de los eclipses de 1900 y 1905, notará con 
«•n>resa la enorme diferencia que media entreísU y 
aquellas formss. No obstante, la última forma se acerca 
■ocho más á la de 1900 que i  la de 1905, y ello e» debl- 
w  a estar el So!, en la actualidad, en un acentuado raf- 
^ 0  de actividad, com o ocurrió parecidamente en 1900, 
P «o  esta vez la pasividad solar es exlrsordlnaria. por 
'atiera que no se vieron, ni á simple vista ni con geme- 
.?■  protuberancias Importantes ni grandes proyecclo- 

La corona arrancaba de latitndea b ijas  v 
•a extendía pálidamente, formando filetes, basta distan- 

aiipcrficie solar, distancias que no 
«laben  de 2 millones de luns. Este tipo de corona co- 
i«Ponde, de conformidad con las primitivas Ideas de 

f ^ y e r ,  ai tipo de un gran mínimo de actividad solsr.
plumeros luminosos y penachos polares faltaron, 

• ^ m e n t e  por completo. V no obstante esta debilidad 
w on aj, roí visible dicha aureola desde algunos segun-

antes hssfa algunos segundos despuás delatotall- 
l í S l í ?  V® * a*“ Plc vBta, tino al través de lentes fuer- 
"taenle obscuros.

va privada para la prevención de los accidentes del 
^ b a jo ,  que funcionan en Francia, Bélgica é Italiana 
« n  acordado, de acuerdo con el Comité permanente del 
LongrMo .ntemadonal de los Seguros sociales, reunir 
en Milán, en el presente año y en los últimos días del 
mes earrlenle un Congreso técnico Internacional de 
prevendón de los accidentes de] trabajo y de higiene Industrial. ‘  -a -'--.

Se ocupará únicamente de las cuestiones técnicas re- 
tafiyas á la prevención de los accidentes del trábalo é 
higiene Industrial, excluyendo las cuestiones de regla-

del « lip a s  del 17 de abril de ipia, observada en Valdeorras 
i) . José Comas Sola, Director del Observatorio Fabra.

mentación l e p l  del trabajo, seguro contra loa acciden- 
J'^xféfraeóades. que fueron d  objeto de otros con-

___Congreso mencionado, qae se tiene interés en que
de todo punto práctico, se propone- 

T “ S í í " '  mejores soluciones aplicadas 
« n  éxito en los diferentes países para reaolver los pro-
ra u r fá '^ k a s****  ‘ ' ‘ •“ j® y fie higiene

2,* Buscar la solución y provocar el estudio de
aqiMllps de estos problém ü Insóíúbles'á la hora'pre^ 
Mnte o  cuy» loluclán t t  ettJiiM com o Imperfecta.

íancos1ñ"‘4uíó°"" ‘  X
P ri.h er  co n c u rso  in te r n a c io n a l  d e  m o to

CULTIVO DE P A R ÍS .-U  actlv . A ííd íc l t a  franfeSi dé 
Moto cultivo, cuyas interesantes manifestaciones de 
Melun y U o n  tanto interés despertsron el pasado alio 

fia' an® p tta cn ta ^ é  
S í  « o r i f i c a r á  en los ilr e d e d o ^
Agrícola fiespués d d  Ckmcnrso general

Con ocasión de este primer 
Concurso InlertudonaldeM o- 
to cultivo de Psrls, que es de 
esperar se repita cada afio en 
la misma época, la Asociación 
francesa de Motocultivo creará 
un certificado de consumo y 
rendimiento que prestará in­
dudablemente grandes servi­
d o s  á los construdores, á Is 
vez que facilitará á los agri­
cultores d  trabajo de elección 
de la máquina que mejor con­
venga á sus necesidades.

Creemos Inútil hacer notar 
el gran Interés que presentará 
el mencionado concurso, en 
el que los agricultores verán 
trabajar, unas i l  lado de 
otras, las máquinas más varia­
das, loque les permitirá apre- 
cu r  las ventajas y méritos de 
cada sistema.

Para toda dase de detalles 
d i r i g i r s e  á la Astoeiaticn 
Prantalse de M otj-Cnltan, 
53, boulevard Voltaire, París.

L a  a s o c ia q ó n  d e  in oe- 
NIEROS INDUS-TRliLES OE 
M a d r id .—{Creación de una 
Sección de Información in­
dustrial!.—D n eoa  esta Aso­
ciación de contribuir con su es­
fuerzo al engrandecimiento de 
la Industria espafiola, ofrece 

_  j  .. I , , .pata «lio  el concurso desinte­
resado délos Ingenieros Industriales, i  cuyo efecto abre 
en su domicilio social (Marta Pineda, 5. princIpaL m Í  
drid), M a aección de Informaelón de cuentos asuntos 
de carácter Industrial ó  fabril le sean consultados, con-modo p '* ' Aii— — — «* —  ’ ”
constih
lultaS),... — .u  ^ u «  i:a»u a uno ae
los Ingenieros que mas se hayan especlallsado en ta ma­
teria objeto de la consalta.

((lalicta) por

i  hw ^’ lhfixfiable que serán muchos los resultados aota- 
T cpS..‘’ “ '  eclipse recogerá la C iencli, eclipse de- 
' S :  “ "am e para la miyorla, pero sin duda uno de los 
..  ¡^p™ ^rtAnte$ en le historia de 1a Aetronomta con­

j a , D E L  FRÍO EN TOIOSA, SEPTIEMBRE DE 
r i í . T  , a w f i o  Congreso nacional del frío te reunl- 

Tolosi, del 23 ni 15 de septiembre del corriente 
a ,,-  " « a q u í  lea cuestiones qne hsn detriUrse, scorda- 
^  P^r la Asociación francesa del frfo.

^Pap'l.fi*l frío en Francia para restringir el ao- 
fifi tosté déla  vida; cuestiones anejas; eresclón 

j^TOtaderos regionales y organización del transporte 
—'  Eanado.

CiCo«Ef*»olnternaclonsldel frío celebrado en 
m” * «n 1910 pidió á tas Asoclidonea nacionales se pu- 

de acuerdo sobre un cierto número de cuestiones 
^interés general referentes al desarrollo de las índns- 
, ^  trlTOrlficas: Primera lección: Qaaet licuados y 
áíi3,.7“/  Segunda sección. Aplicaciones^ ¡ ‘ffciales del frió. Tercera sección: Transportes. 

sección: Legislación.
TéCNICO INDUSTRIAL DE PREVENCIÓ.N 

hU »í^ .*® ‘^ í ’ ®?’ ‘ES DEL TRABAJO Y DE HIOtENE IN- 
^ '»T r ia l , MILAN, 1912.—Les esoclAClmet de Inidatt-

t P i e "  "íi® »EP0HTES V DE LA INDUS- 
A . -  U ní exposición Internadonil de 

IM deportes y de 1a Industria se celebrará en Vaitovta 
de mayo y junio del corriente efio. 

U ta certamen ba sido organizado por 1a Sociedad de- 
K í  rf 1 ? « . ''a fw * l»  con la autorización de los Mlniste- 

y J?', H « ‘«ofia fie Rxala. Para todo género de detalles dirigirse á la Cancillería del Circulo 
de sport de Virsovls, 10 Krolewska.

EL VUELO SIN MOTOR,— Numerosos son loe inven­
tores que han sofiido y sueñan aún en producir el vuelo 
humano con el » l o  empleo de l i  faena  muscular del 
hombre, y uno de ellos. Puiseux, ba realizado algunas 
tentallvas coronadas por el éxito, tas que no le lacen 
deswperar del resultado final.

Para fomentar los estudios y hacer Interesada 1a lu- 
etta entre loa concurrentes, los hermanos Peugeot han 
creado un premio de 10,000 f „  destinado á recíopensir 
el primer vuelo humano r c il lu d o  sin auxilio de motor.

.1.. E* FRANCESA DE FOTOGRAFIA he Ins-
iituldo nn concurso para recompensar al autor del 
mejor método y mejores aparatos de Topofotogralla 
lérea. Lss fotograltas habrán de ser tomsdas con un 
e jw eto  de fnndonamleoto automático á nni distancia 
mínima de 100 metros de alturi llevedo por un ip i-  
rato^como una cometa, globo sin trlpnUclón, etc.

Podrán loaier parte en ese concurso todos loa aficio­
nados y profesionales franceses 6 extranjeros. Loa en- 
c  ® Í2Í .  "  hsceriefrsnco de portes al .Sécrétariat de 1a 
Sodétéfrangiise dePhotographie., 51, rué de Cllchv 
Parts, antes del 30 dejunlo de 1912. Han de llevarla 
mención: .Concours de la Section Laussedat.- 

I p > ? o  primer premio ae adjudicará una medalla de
Slata, de Roty, con U  efigie del coronel Lanssedat y 500 

ancos en efectivo. El segundo premio consistirá en

En cum plim iento de este acuerdo se contestará á 
cuantas S ocirfad es, empresas ó  particulares consulten á 
esta A sociación  sobre cualquiera de lo s  extremos si-
guicnwSí

i ' - ’  . lV ” ‘ ® * ' 0 " l ' " ' « f i e  primeras materias, de ma- 
q i^ '^ a ^ lo r t A ls c lo n e s d e  todas c t a K S  y  de productos

\ !  Infiua'rlal, loca l ó  de la N ación,

c is o s , ó  m odificación  de las exiilentei. *
les 6  de obroÍM^!*’  ' ' ' ‘ ' ' 8“ ‘ « ® »  InfiPStrta-

los Indita-
trU le jy  el E»U do, ]»s prov íncíM Ó  Im  M tinkJplw . y 

0. C u u q u ler  otro  extrem o ao especific ido  en aue 
sean competentes lo s  Ingeniero* in d M t r k l» .  ^
edarswlx referentes i  lo s  ex irea oa  expresado*

greluitos, y  pere obtencrioe bas-

ílí plríT.'’«ñ5eí¿c!ón"“‘‘‘  "

Í Í S Í J '  * " .í i  * * Sociedades, em p resa syp a rtk u lires , el 
envío de catálogoe, memorias, m onogriftas y  datos qne
L "* . m Í ' J hS ? ' ’ *** *  '*  ' “ ‘ ‘ “ •‘ f l*  o  fa b r lc ic ióo  á que cada uno se dedique. ^

eNfil- UfiU-
?hr?r . ',7  í '*  * a « lA «i6 n  rural del U ruguey acaba de 
í í i . i v í í i  ‘T®“ f f i « o  InteriMclonal de máquinas para el 
ra ltivo  de la tierra con  aparatos m ecánicos. U s  máqui- 
M s, de cualquier fuerte y  clase, m ovidas p or  el v ip or , 
g u  o  « e n c ta , ser io  repertidas en las categorías slguien; 
tal. i .  Arados i  vapor; i *  Arados provistos de m otor- 
i '  — w,“ ®* ®* '« « « i f i n  provistos de m otor; 4.* Máquinas 
de cultivar provistas de m otor; 5.* Cultivadoras, aza- 
0 " ,  etc., con  m otor; 6.’  M áquinas sem bradoras p rov li-  
m o to í  ®®*®^' M áquinas reeoletloras provistas de

Ayuntamiento de Madrid
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Sección Bibliográfica

Indice de los articulos de carácter científlco-técnico-induBtrial publicados recientemente
en las más acreditadas revistas del mundo

— A olic id ón  dsl tire conprim ldo a la CQiutrucdóa
de grandes subterráneos.-Consideraciones sobre la
ncodV cidnde la fuerza m o t i i z . -U  protredón de Us
^ e s  é ,m-alacloneselíctt leas contra las sobretenílonrt.
-U f ib r lc a c l in d e  los extractos tá n ico s» .-La Tech- 
Dlque Moaeine, tomo IV, n.” t . Pails.

-.C rd n lca d e l alumbrado eláctiico.—El dnematd- 
errfo parlante. Loa relojes elíctricos y s «  «n tros  ho- 
rer ios .--L a  Lnmiére éledrlque, tomo XVII, n.» 4, 
P&rís. ,

-.C ftap a ra ció ii d« l ís  regUmenfadoi«s aferentes
ftlas máquinas y transfonnadoreadéetticos*. LtKevuc
aecttique.n.* 484, Patis.

-• D esa n o llo  de la caldera marina en el i d ^ o  
cuarto de alalo.—La construcción de los hornos eléctri­
cos -  Os5t(H de instalación y de luncionamimto de una
fábrica deeledrlcldad.-M étodos de eleclnflcadén de 
Us fábricas.—Mejoramiento de trabajo délas maquinas- 
berramienUs oor d  corte dcnfífico dejo* mctajei. La 
oasifleación de loa com bu.tibles..—Tbe Ennineering 
Magazine, n.* 4, New-York.

— Explicación electrulialcade la Bravitsción.-Qrá- 
fleos de cieñas relaciones en el alum bra^ industrial.
Linea de transmisión artlllcUl».-E lectrical W orld, to-
mo U X . n.‘  6, New-Yotlc.

—.E su d od el alumbrado eléctrico de los coches au­
tomóviles, Notas sobre la conairttcclón d e los  trMS- 
formadorea está ticos.-U s  aplicaciones aledroiecnlcis 
delce iaentoaroudo..-L -Industde eiectrique, n. 481,

-.E soedroqutin lca  del ázoe. Serles hom ólogas.- De 
la Influencia de los electroll’ os snhre U  cunstaMe de di­
sociación del agua .- Cnniribuelon al estudio de la t « -  
rlade los iones electrolíticos Notas sobre la disoclarión 
de l.s  salas fundí, as -  Sobre la cristalización en Us so­
luciones acnoais.- El froiamicnto Interno de Us mezclas 
de ilouidos, su dependencia de la temperatura y **> f* ' 
laclones entre el tcotumiento délos liquido* y U  tensión 
de vapor..-Zeitschrift f i r  physiValische Chenile, volu­
men LXXIX.n.* 1, Leipzig.

—  Él laboratorio de ensayo de UssubsUncUi radio- 
acUvas de Oír (Selnel.-Pertrccionam iem o de los mo­
tores de combustión inlernt por recalefacción previa del 
a ire.,—Le Qenie Civil, tomo IX, n.” 17, Parle.

—aExperlmenloscon un horno elíclrlco Qirod para 
U  Ubrlcación del aceto.—Nuevos experimentos sobre el 
punto critico situado i  470‘  en Us aleaciones cobre- 
c i n c » . - Engineetlng.n-' 2408, Londres.

- . E l  problema de loa camlnOB de hierro; capilaliza- 
eióii y reglam-ntación.—La organización moderna.- U  
gasificación del corabusiIble.-E l motor de combustión 
Interna en la práctica m od ern a .-El desarrollo délas 
bombas contra Incendio automóviles en A m ír ica .-U  
construcción de lo* hornos H íc t 'ic o i» - -  Engmeering 
Maguzine, tomo XLIl, n.* 5, N c»-York.

— .Estudio geométrico de la torsión y de la flexión 
en la deformación infinitesimal de nn medio continuo». 
-A m u le s  scientifiques de 1‘ Ecole Nórmale supétieure,
n.* II y 12, Parts.

- .E fe ,t o s  Bíroacópleos. Giróscopos. Teoría simpll- 
flcida.-E studlo sobre los cables transporUdores aé­
reos -A lgunos hogares de calderas de petróleo — M 'to- 
res á v 'por.-C onílnnsadotea».-R evne de Mécanique, 
tomo XXX, n . ' l ,  Parla.

—  E ld n ca jed e lh ierro .-N oU  sobre U  electrólisis 
de los cobres impuros eñ licor su lfúrico .-L a  fsbrlca- 
clón del asfalto aitificU I».- Revue de Métallurgle, to­
mo IX, n * l ,  Parts.

sobrecarga.' Lo* precios de coste y rendimientrs rela­
tivos de los sistemas de generación y de transmisión 
polifásica y monofásicas»—Proceedlngs o f 'he Ameri- 
cin  Institute o l Electrlcal Engineers, tomo XXXI, n . ' 2, 
New-Yoik.

—• Fenómenos especiales que acompafisn á U  rotura 
d é los  flUmentosIncandescentes en Us mezclas de aire 
y gases com bustib les.-Estudio de Us d istin claex- 
plodvas con Us corrientes a ltern a s».-L e  Oéoie Ci­
vil, a.* 12, Parts.

—  « N o U  sobre U  cmisttucdón de loa transformado­
res estáticos.- Un Interesante ejemplo de aplicación de 
los contadores automáticoa en electricidad».-LTndus-
trie électrlque, n.* 4S2, Parle.

-.F otom etr ía d e  los tocos coloreados.—Compara­
ción de Us velocidades de propagación de la luz y de 
Us o n d a  electrcmagnéilcas á lo  U 'g o  de los conducto­
res metáUcos»-—Jnumai de Phyiiqueüiéoriqueet appll- 
quée, ó .' serle, volumen II, Parts.

— .Notas sóbrela química de Us plantas.-Produc­
ción de loa áciaos fórmico y acético por oxldadón at­
mosférica de la trementina.-U n a  retorU de Oooch 
modlflcada.—La energía q u ím ica .-L is  aleadone*.—La 
naturaleza química de la materia orgánica del suelo*.— 
The Chemical News, n.* 2721, Londres.

—  E ln rogresodeU  metalurgia.— La tecalenUrión 
del agua de aTimenUclóo y la condenaaclón del vapor de 
escapeen Us loouiialorai y autom otrices.-üoblerno 
hldtánlleo de Us puertas de una presa sistema Nyholm». 
- L e  Oétiie Civil, tomo LX, a.’  16, París.

—.Ensayos de fusión con los blsillcatos y los tltana- 
toa— Sobre el hidrato cobalioso rojo y azu l.- ^ b r e  los 
compuestos suUocUnoctóáltlcos.—Contribución al es 
tndlo de la cansa del cambio de los colores de Us sales 
de coba lto.-Sobre loe derivados del tgua oxigenada.— 
Medida de U relación de dependencia entre la tempera­
tura y el aovlraient" de Brown-Zslg "ondy —Reconoci- 
m'ento de algunos elementos en sulfitos Insolubles; ba­
rio, estoorielo (calcio! y plomo». 7-eilschrift tur altor.

Sanírche Chemie, volumen LXXIII, n.* 3, Leipzig y 
lamburgo.

—«Enuino eléctrico de nn gran grupo ó  manzana rie 
casas-C arta  logactlmica para calcular la frecuencia y 
U  longitud de ond . d é los  circuitos osciUntes. Notas 
sobre la difusión de U  luz» -E lectrlcal W orld, tomo 
LIX, n.*2, Ne-r-York.

—.E l ensayo de los contadores eléctricos en Nueva 
York en los servicios públicos».— Electrlcal W orld, to­
mo LIX, n.* 3, Neae-York.

—.Investigaciones sobre las propiedades eléctricai 
de Us «ieaciones de aluminio —Nuevo tuétodo general 
de síntesis de las aminas torménlcaspor la hidrogena- 
elón catalitica de loa éleies n itro so s .-Determinación, á 
diversas temperaturas, de U  conductibilidad calonflca 
del grafito del sulfuro cunroso».—Annales de Chirote 
el de Physlque, volumen XXV, n.* 1, Parts.

—•Las locomotoras de vapor».—Revue unlvetselle
des Mines et de U  MéUllurgie, tomo XXXIV, n." I, 
Parts.

— .Nueva prueba del teorema de existencia de las 
funciones Impllcius,—Sobre ios cubos de determinan­
tes de segundo y de tercer orden y de otros m is eleva­
dos.—Una expresión para el térmim general de una 
serle recurren ie..- Bulletln o f the American Mathcma- 
llcal Society, tomo X V lll, n." 4, New-York.

—.Propiedades de las mezclM de aire y de vapores 
en relación con los condensadores.-Estudio de las pro­
piedades de las aleaciones i  las altas temperaturas.—El
motor de repulsión monotisica.—Contribución i  lahis-
toria de la cortosión—La evolución y el desarrollo ac­
tual de U bomba dé turbina..-Engíneering. n. 2405, 
Londres.

— La conversión de la energía cinética enenergis de 
presión en la salida del agua á través de pasos con llm - 
tes convergentes — Notas sobre los resortes, prlncipal- 
mrnte para el material mov.ble de los csmlnosde hierro. 
— Instalaciones y máquinas de fu n d ic ion es.-A la n os  
nrinclplos gene'ales del gobierno elécpico de los lami- 
Sadores -  El combustible liquido».-Englneerlng, nú­
mero 2407, Londres.

-  .U s  conatantcs ópticas de las aleacionet como 
función de la com posición .- La sombra acústica de una 
esfera rígida, con ciertas aplleacionet en acústica arqui­
tectural y en audición,—La polarización rotatoria artln- 
era l.- La medida de la fuerza de fricción ejercida sobre 
una esfera por un fluido vlscoao, cuando el centro de la 
esfera sufre pequeñas oscllaclonet periódicas á lo  largo 
de una linea recta .-L os  rayos de descarga á la presión 
atmosférica y bajo presión reducida.-N ota sobre los 
rizos del sgua peoducidos eléctricamente.—El compor­
tamiento teimoeléctrico délas aleaciones de Heuslrr en 
un campo eléctrico.-C iertas características drlselenio 
negativo en la lu z .-E l  índice de ref.acrlón de los meta­
les..—The Physlcal Revlew, tomo X X X Ill, n." 6, Lan- 
caster,

—.L a  Introducción de las concepciones de química 
«sica en lo* primeros grados de la enseñanza de la Quí­
mica.—Transfirmación de obas formas delcsrbonoen
grafito..—The Chemical News, n.» 2722, Londres.

—.L os contadores eléctricos de Iss fábricas y de las 
subestaciones. Revisis de los trabajos recirntes que se 
refleten á los galvanómetros, vatímetros y contadores». 
-L a  Revue éiecirique, n.‘ 194, París.

— La electricidad y el cultivo de las plantas».—The 
Electtical Revlctr, n.»1782, Londres.

— .L a  ruplurade los cilindros grueso* bajo fuertes 
presiones hidrostáüeas —Efecto de la frecuencia sobre 
la capacidad de un condensa.ior empleando el querose­
no com o dieléctrico.—Modela de Imán elemental.— 
Problema práctico Importante en la aeción glrostátlca. 
—Sobre la movilidad de loa iones en el aire ia lta  ten- 
» ión i.—The Physlcal Review, tomo XXXIX, num. 1. 
Lancaaler,

- « L a  protección de loa aisladores aéreos y en parti­
cular los de suspenalón contra las sobretenslpnca.- El 
«n p leo  d e l*  electricidad en las minas de h ierro .-A c- 
ción de la fuCTia centrOu^ sobre lo* de alterna- 
dores..—La Lumiére électrlque, tomo XXXIV, u . ' 7, 
Parts,

—.Evaporadoret, eyectores y condensadores.— La 
regulación económica de la velocidad de los motorrt 
trifátlcos».—La Lumléie électrlque, tomo XVII, n. 2, 
Parts.

- . L a  formación de depóaitoa por los aceites de 
transformadores.—l a  evolución y el desurrollo actual 
de la bomba á in ib lna.-D inam os para el alumbrado de 
Jo* coches automóviles -  Nota» sobre los rerrstato*.— 
Deurrollo recknt* de la» turbina* de vapor,— El em­
pleo de condensadores sobre lo» circuitos de alumbrado 
de corriente a ltern i,- La deEradación de la energía acu­
m u la d» .--T h e  Electrltáf Review, n .' 1786, Londres.

—.Enaayode explicación de la oscilacióodiuroji de 
la aguja Imanada..—Ciel y Terre, n.‘  12, BmieUa.

-.L on g itu d es  de ond» del m s M .-U  hldroliai* del 
oxalato da sodio y su influencia «obre el ensayo de neu­
tralidad —La evolución en loasiatemisdiwonitnnos».—

r raal of the Washington Academy o l Sciences, tomo 
n.‘  I, Baltimore.

— ■Estudio sóbrela pioincción  del va d o  y tu» ip ll- 
esdones. —Notas de química.—N ol.s de agriculiura» — 
Bulletln de la Sodéié d’Encouragement pour ITndusIrie 
luUonale. n '  10. Parts.

-  .£1 cálculo funcional.— Lut.nmai de primeras po­
tencias distintas de números poligt.nales de n lados 
iguales i  una primera p .tencl* de un número p<v1!gonal 
de n lados -  Extracción de una raíz cualesquiera de un 
número real A ».—L'Enselgnement maUténtatiqne, tomo 
XIV n.‘  l ,  Parts.

—.L a  cervecerf» y 1» Industria moderna,— Las con- 
lerendaa sobre la enaeflanzi consideradas en sus re- 
i.cioncs con la ciencia en las e'cuelss pública». -  La 
democrailzadón de la enseñan»» ma emátlca.—La es­
pectroscopia celeste.—Lia velocidades radiales y lo» 
tioosespeclrale» de estrellas.-El Inatttn'ode loamem- 
¡es.— La carbonizaelón de la hulla*.—Nature, n." 2303, 
Londres.

—.M étodo par» eslndlar el coate de la enenci» refi­
riéndose á U curva de cirga y á las economías de la

— .Proyecto de sistema de notación para las csntida- 
des ftsicoQufmicas.—CrfstaUzarión fraccionada délos 
plcraios de tie r iii raras.-M étodo par» medir la  v l s ^  
sidad ab.oiui».-V iscosidad de las soluciones de las 
sales melslo-amODUcales.-La oxidación electroquími­
ca de algunas sales de hldraclna.- Correlación enire i 
la ionización y la eatructura.- Acido» benzoicc» neeatl- 
vamente sustilutdos» —The Jouinal c f  the Ameilcaa 
Chemical Society, tomo XXXIV, n .' 1, Easbon.

—•Reacción del aldehido bmizolco sobre los alcobo- i 
les poliatómicos derivados de los a.úcaies».—Anales de , 
Chlm leetde Physique, volumen XXV, n.’ 2, Parts.

—.Salubridad de las fábrtess de sulfato de amoniaco 1

K rassaleail» eliminación de loa gases mefíticos.-  
rlcaclónde la nitroglicerina».-La Revue de CBí-^ 

mié laduatrielle, n.*265. Paria.
—.Sobre la descomposición de los hidratos de amo­

nio cuaternarios.-Percloratos de amonio y  de snifpnlo; 
relaciones entre la solubilidad y la con illtución .- Sobre 
la cueatión de la constitución del tan ino.- Sobre algu­
nas amina» simples sulfurada» de la serle grasa.— Sobre 
la aptitud reaccir nal de las cadenas laterales en los ho- 
mólogos del benceno nitradas sobre el nuclw . , -  Anna­
les  der Chemie, volumen CCCLXXXVI, n. 3, Leipzig. 1 

—•Sobre el peso especifico é higroscópico de la gli*l 
cerina.- Estudios sobre el estado volumétrico de lia  so-1 
Inclones azucaradas alcohólica» y sobre el procedimlemj 
ío de dosificación indirecta del extracto.- Cuadro dtí 
peso especifico de la» mezclas de alcohol y de agua» 
]7‘ «centlgr»do«».-Zeitschrift (Or analysttche Cberan. i 
n,* 2, Wiesbaden,

— «Sobre el principio de dualidad en la geometría de i 
U  esfera».-American Journal o f Mathemalics, tomo j 
XXXIV, n .* l, Baltimore.

—.Sobre la dependencia poaibledel poder conductor | 
de electrolito» normales binarlos de la concentradón-— , 
Sobre la propagación de las ondas de la tetegr.fi» il"  1 
hilos sobre el globo terrestre.- l ' '5 " * " ' ! S , ? V * ,2 í ' í S l  ratuta sobre 1» densidad y la conduclibllidad e léctr i»»  
de las soluciones acuosa».- Sobre el enegrecimier.to y l»
fotomeirla de las placa» fotográfica». El calor eswciH-
co del aire á la temperatura de la cámara y á lat ba|» 
temperaturas.—Si bte la descripción de un» red ct u» 
diafragma asim étrico.- U  ecuación de estado en el cál­
culo por aproxim adone».-Sobre la refiacciónde 
rayos eléctrico» de muy corta longitud de onda en 
aire llou ido.- Una medida absoluta de la Intensidad de, 
sonido y la determinación de la conduclibllid»d caloii 
ftca de lo* gases -  Investigaclonea sobre la» relación 
de polarlzacicn de 1» lúa reflejada en la surierflcie 
una red m etálica.- Refracción moleculár. volumen m 
leculit y disociación de los disolvente* fuera del agu 
-S e b r e  losetecto» magnético» de discos metáliCM “ J 
los campo» sitemos de alia tensión.- Observacioue" 
ópticas sobre un» subslancii activa Ilquldo-ctltlallrr 
Sobre un nuevo método de determinación de lávelo 
dad de loa gases en la» ! ¡» m » l .-  Sobre l» mecánica est^ 

A n »w  der Phyíik, volumen XXXVII. num. '• 
Leipzig»

— Sóbrela medición de la» tensiones lupetflclal 
de los líquidos por el método de loa P " '* '; '* * - "  
les de l ’Utilversite de Oretioble, vol. X X lll, n. 3, u  
noble. ,

—.Sobre la solubilidad del ácido cárbónleo en «  
agua y en otros disolvente» á alta» presión». Sai 
fundidas empleadascomo f
eópico..—Determinación de 1» solubilidad,— Eatuul 
fologulmicos: Sobre los coeflclMites de tem peratura^ 
toQulmlca del b ro m o .- El hierro en 1» “ " P * - "  
lo» espectros de abaorción en el uIlr»vior»do ^  
compuestos nitrados». — Zelttchilft lür physikalisei* 
Chemlt, n.’  5, Lripalg.
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•eras de <» ‘ ^ea de tres tna-
^  >o* cnerpos- Unos conservan cuando

seles maneia su forma y su volumen: son los sóliaos. Otros conservan su volumen

» I n  Un a lio  r í  V  ”  * "  ‘o* “ m d o t .  Otros, finalmente,
W  líe n w  d d . " T *  ^ y  ' *  y  > «  ílbionsiones«1 ríciplente donde se Jes encierra: soa Jos gases.

externa'  ̂ n"** que las circunstancias
tern a s  timen mayor influencia sobre el estado físico de un cuerpo dado que la na-
^ r a 'v  conveniente ?a tem ^

o 4 w  « n  1^  ‘  sustancia que presenta en las c o n ^
X n a u i  sA u  .  * 1  gas, laa que se atribuye i  los líquidos, ti
^ n » d ^ h  los fluidos. La clasificación vulgar, pues, nada

S L  c ^  a u / « ^  T  clasificación podría sufrir un cambio
« le a l ,  caso que se presenta ya en nuestros laboratorios, en experimentos oue nos 

aire liqu ido, anhídrido carbónico íóUao. «P " '"> «n to s  que nos

l .y c id e 'ü n n n ’í " ' ' '  do “ uestro mundo y sin vloIenUr las
I Hwdos s i r o i ^ .  la V  *< ''?“  "  presencia de vapores, cuerpos

2 !  la 'd'  ̂ “  “!“ ■= «  >>»“ » "  realizados, par. cada
t a  md Parecían ser las características de los sólidos ó  dTlos flúi-

i »  &  1~  t r » 7 ^  5 Clasificación, y cóm o formular, para cada
los tres estados de U  materia, una definición precisa que Ies distinga de los

de concuerda evidentemente mal con una simple difertncla
■ t r ™  r « n  e“  “ ‘7 «  ‘  una serie c o n fin T d e

«  e fM o u  í '  ’  huPiísenios elegido com o tipos. En este caso,
P e c b r ^ l ir  !n  ^  " ‘ “ iP* recordaría la división de] es-
^ y  n r L  L l t » m  ‘ ’ ' s í . “ ' ' ‘‘ ' “ « O * ' '« • » »  Puntos de vista, menos arbitraria 

La? ">"PS “  i* realidad,
ieios de w m i n k ^ i . " ? . ’ r’ '  ‘“" f r e a l i z a d o s  en el curso de las mismas,
W  una V < caracteres distintivos, han desvanecido cada vez m is los
2 ^ 3  reV v  el e ír  “ '" P P  <>“ '  P-^^P ^*'‘uve la confi!
- O y A íntimo de todAS las formas de la materia

del aire, todos
2 i” 8 «  b ?h t l^ n ??V i ‘‘ P "'■•PO» eaencfoi/nenfe gaseosos, i  fo ,
•Wón ‘ «entado inútilmente hacer pasar al estado liquido sometiéndolos á la

^ t v  Lm cte^Vtl^ H ^ y  “ P* ‘ ‘ y  *  “ *rdo,
S iitlrv^ t. ! !  ;“ ! /  ^ ?  ? " P “  gaseosos, lo  que Boyle y Mariolte creyeron des- 
^  fo L ^ lT .ú ?^ »* t “ ^ ''f ‘ ’ “̂ ' f l f ' ' ’ “ ‘“  P ° ' PPn«” PO 'in»8<le*stoa físicos.
10 £ / P*^°  restricciones que lleva consi-

ÍP "P * P ’ t^niperiitura üada.sea cual fu tre $a 
^ c i e  gulm lco.ei inversamente proporcional d la presión que soporta 
kw de Re?n'?,'’ í í * “ ,‘ '^" y  generalidad de esU ley, los trsba-
^ u s o d L m ? ^ ! .  f "  ® “ ■ "1®^''’ ' " ' ° “  singularmente esta manera de ver; pero,
•o h é  H f  *^®'*“ "*0°*  <*' P^raday sobre la licuación de 1«  g « e s
•Jat^dof i " r  n  “  edses permanentes. Cita® m oí

dos párrafos de J B. Dumas sobre Faraday f/)/seours «  Hoges académlouesf
’ a 'icuación de lo a g a sra -d ice -co n flrm ¿ 

K Í  ?  lo  'a  materia: sólido, Kquiío, gas y « l o r  P o r o «
P ^ y  h a ^ U ^ d o  ito d o s  ! «  ga s ., conocidos i  csmWarde e s ¿ o ,  W e p c t ó u  d i 

J i m i o s  son los menos solubles en el agua; el hidrógeno, el iz o e  y el oxigeno- el

W  .  «a uecir, a la de una columna de agua seis ó siete v ^ ,
"ro otro^  f*  •' P™ P'° “ ' “ Po <iu«. «ntriindole á lOO grados balo
¿'•«re“ q“ líó."’*"‘* '» rŜ lc b. wÜ
g ^ ^ ^ b l d o  es que Andrews explicó el fraesso de F.raday y el medio de evitarlo- ,.n

l ‘ ‘ ‘ « q u e " n o “ ™  ‘  “ "apre-
^  excesiva, basta para «cuan todos los g .sts  v hasta Mra 

I ‘ í o u a  entonces, las relaciones Intimas entre el esUdo gaseoso v e?ea

p p C w  « 7 u d ? / " " ' ' ' ' “ ' ‘' ‘' ‘' ' ' “   ̂P" “  *‘̂ '“ ' “ '•‘1 ya nadie

M « ioi7 ' ° “ P*'“ ''^" ’P* ‘ ^ " “ P‘ y ‘lelna l'qu ldoahaildoobjelodetrah.io.,0
! ' ' » ' «  c?!.H’ ^'*ñ'“ ' ' " * “ ** " '^ '” P °^ “ " “ P " '' '" * " * P '“ *Pre de Tresca y magistral
PPrlag “ '«ubflm lentos debidos eSF«lali^inte í

que se podía hacer desaparecer 
* ^ r i . i  ! f  I ^ '®  'iertas propiedades miradas hasta enfonces como

Los cuerpos «51ldos no constituyen, pues, en modo alguno un grupo particular

n ? ? ?  ' ” r *  '*  a»P8urando la consetyaclón de su

' ' ‘ P "* "  'P ‘> '* ‘'n  punto cualquiera de un 
sólido-escribe  Tresca,-transmítese iRualmente í  toda la masa y provoca la salid,
± ? o M  7 “  * , ‘ ' V“  *  'P H id ro s t ít ica -d i«  S p ” s ^  son aplicables i  los sólidos bajo fueite presión». ^ ^

e iicu é n fo ln ^ ^ l* "  '*  “ '«'■‘ "■ « to  de SchwedofI, según e! cual

que un . r X  ^ **

Se tu  apelado á otra propiedad para definir los sólidos. Se ha dicho que tienen 
X d n  " ‘•“ “ 'P »' “  ' «  ÍPP >P « r U

orontó^e^J«*'Í‘ '* r ' »qui<lo su volumen disminuye y, fu i
pronto com o el esfuerzo exterior i  que estuvo sometido cesa de obrar recobra siem­
pre y muy «xártamente su volumen primitivo; su elaslicidad de presión es perfecta. 

t ra c c ló 7 i  l» tL ll“7 i * ? T ? ? ' ' ^ ^  ‘ P* * o » « id n s á la

“ P P“ P y  *« cred o  largo tiempo que el 
s ? ? X ^ ,  7  ^ " 7 ‘ ‘  '  Pt'd '^ -ente de vol m e r s lu  le
Mmelía iunapr-es/du suficiente. Los trabajos de Spring han demostrado que no hay

s ó l i d o “ 7 * " * ' ’ *  “ P '"'PPP "«n l 'e s to . Para comparar la elasticidad del 
tólido con la del líquido, precisa colocar evidentemente el sólido y el liquido en con- 
diciones idénticas, someterlos i  esfuerzos del mismo género. Los líquidos se compri-

radnto '” ’PP‘“  los «Widoa en un
«?H d 7 r ^ ^  '  ??  “ 'P* “ nsfr-esfon Mdrostdtica igual en todo

do. Compruébase entonces que la diminución de volumen provocad, por esta
L f o w L  V **“ ■*“  *“  volumen primitivo tan pronto romo el
«fu erzo  suf ido, sea eo fl//aera , „ „  de obrar; par. loa sólidos, como paralosfliH- 

no hay limite i  1.  elasticidad en la diminución de volumen. U s  experimentos 
*  Spring ban mostrado que, al lado de los cuerpos sólidos, otros hay que 1.  compre-
« t a d «  a Í 7 r  .  “ ?  T ^ °  Pc™ *«cute. Tales son los que presentan dlveísos
estados alotrópicos caracterizados especialmente por una diferencia notable de densi-
Í ^ f 2 d I ‘  "°s**M* ^^"1“  P°”  PfPP‘ « i* ‘l, el resultado de un drfecto de

dad sino más bien el de una transformación intima del cuerpo; ya veremos iuego 
queuna transformación parecida existe también en los líquidos

no .naí",?.' “ “ ‘ 1 P” »»-  elasticl'dad perlecta. Et límite
^  í .  m.7 r t a í .» !5*  T h i?* "**^ *  desplazamiento, relativos tataro/es de las partículas 
de la inaterla sólida, debidos á la torsión, á U  tracción y i  la fiexión

e n d . f o r e r S : ! l 7 : s ” : " ; r

d r c u t i : : ? : " t . s " : r d ^ i “  * ■ ^

los Itotodo",*” ™? If “ \'“ ® «"’P **P"‘ « ’ '’ relae/asfi'pW ad llml/ada de fracción de 
h f h 7 r í  !i 1?*  "  ” ”  *'■*" " “ " " P  ®* experimentos. Van der Mens-

oeaaioMS. Digamos tan sólo dos palabras res- 
1» eíflíW cfdod /imitada de torsión. Esta elaatícidad ha sido in v o ca d a  y

medida en el «perlm enlo de Schwedoífá que n o . referimos antes.
n,-.T A *P^ ®" " ' " ‘‘ e *  deformar los cuerpos; la reacción elástica que provoca de- 
M n  “ pp'e"*- *' Instrumento más indicado es la batanza de tor-«o n , y d< eiU echó mano SchTcdoff.
un .l .m h  « “ 'ndrico de vidrio, rargado de granalla, hállase suspendido de

^ eeelpiente bastante más ancho El espacio
*“ ^ s  comprendido llénase con el liquido sometido á estudio. Imprtae- 

rilíndrl 7  'lerelendo acción sobre su extremo superior; suspendido el
cilindro, « rra s tr .^  por la acción del alambre, experimenta un despi.zam lwto angu- 

SI liquido un . torsión m. Si el liquido está privado de rigidez, su 
tatarto «  h.ra P*’ ^ ® 7 ° " '"  '• «Isslicicldad del hilo; I . rotación del cilindro 

‘  ^  , “ ** ^ ^  “>o»«nto en que el alambre se
^ y a  destorcido por completo, es decir, cuando el ángulo bajo el cual haya girado el

c7 ó7 d ,l 1^“ ^  ®"* *  ?■ 7 “ “ °  '*  ’’ 'P ^ i s ,  podrá detenerse la deforma-
clóa del liqtodo en cualquier Instante destorciendo completamente el hilo.

‘7 1 " '  ’  7  ”  ‘** ''* ' “ P*^ <>« revolverse contra el
II«7 T  *   ̂ " ' 7 ' " “ ' ' ' ’ ' “ "•'■•vando su figura deformada, debe

?  T ? ? * " ) ! ’  ‘■‘1“ '® ° * ° " ‘ ®P equilibre el par de
torsión del hilo^ Esta vrz el recipiente Interior perm.nece.á en r e ^ s o  á pesa^de U
s??á e n l í  r ' ^  1 n ' ^ p' ' ' " " * " »  destorcido y, si se completa esta destorsión, 
ta.b.tata PP>- SI solo * '« o b r a r  »“  «orm . (wlmitlva,
ÚlramVnt» L ?  * "  “ “ ' ‘ “P  ‘ " ''"• ® - « P 'r l 'u c ia  muestra que es^ m e n t e  este último caso el que presenta una aolucióa de geUtlu», por diluida que

nn. .O torid*'"' ®« ‘os resultados á que l l^ ó  SchwedofI trsbajsndo con
nna solución psredda que contenta 3 g i. de gelatina por litro de agua, y i  u n . teraoe- 
ratura comprendida entre 18 y  M  g „ d o ,  centígrados: í “ , F *  “ r“  tempe

'**' ‘■‘’ P'®® '8“ ‘  * 535 milésimea de dina por
w llm etra  cuadredo. ^ o  dgniflea que I .  rigidez de este liquido es un IrlUónaw 
bÍlÍon«i áe veces más débil que Ja del acero.

c /e r /o * ;/m /«  ' ‘“ ‘ ' ' ‘ ‘“ '‘ z '" '  " ‘' ' ' 7 '’  "  P‘ r í« t iz / /a f í< /o f /B n e M n  no sobrepuja

Í ^ u n  fiem U  « * .  ? « * “  '®*

t ie m p o !;
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Ó2 LOS TRES ESTADOS DE LA MATERIA Y LOS CRISTALES LIQUIDOS

L» experiencia mueítra, pues, que en el seno Ue loa líquidos, en los limites ex­
tremos de la cohesión, híllanse los mismos fenómenos que acorapaftan h la deíoitna-
ción de un cuerpo sólido; la de un resorlt d= ocero. por ejemplo.

En resumidas cuentas, los sólidos no se hallan en modo alguno desprovistos de 
Us propiedades que durante mu ho tiempo se tuvo por características del estado li­
quido, la/!a¡Jez/iii¡aifciaaJpcr/ecla: manan bajo presión, y recobran 
mente su volumen priniUivo cuando se le somete, en su estado alotrópico estable, a 
una compresio.. KidrosiÉilca, Por otra parte, loa líquidos conservan vesiigios de las 
propiedade, at. ibuloas i  los sólidos; la rigidez y la elasteídad de defjrmaclón ti- 
mltjda  se revuelven contra la torsión y la tracción y pueden sufrir deformaciones
reslituarlas. .  j  .

„ .A ú n  hay riiras propiedades comunes, en grados dilerenles, á estos dos estados 
de la materia. Spring ha mostrado con una serie de experimcntis del mayor Inlerta 
y de tena importancia capiul, que los sói dos goatn de la propiedad de los líquidos de 
fusionáis ■, de soldarse y de d fundirse uno en otro por el contado físico real ó 
bajo la influencia de la eleclricltUü. Pueden también existir, en las condiciones ordi­
narias de temperatura y de presión, en un estado m eafcó/e, recordando la sobrefu­
sión y la sobresaturación de los líquidos y soluciones. Un cambio en la temperatura 
ó  en la presión puede provocar una modificactóii de e-te estado y tealUar el estado 
estible (genetalmente el estado cristalino), sin licuación previa de la materia, etc. Nos 
falla ispacio pata recordar aquí el detalle de estas inve-tigaciones, pero recomenda­
mos á nuestros lectores el estudio de las memo-las del sabio ftsico y la lectura de los 
Rapport. du Congres International de Physlgae (París. 19J0,1.1, píg- <18), que 
las resumen.

Una conclusión se impone Por una paite, queda establee da la continuidad 
entre el est ido g i  eoso y el e-tido  liquido; por otro id o , el estado sólido se manl- 
flestacada vez mis, en el enrso Je vanados expe-imentos, com o la prolongación del 
estad > liquido Entre el gas pe fecto y el liquido ideal, entre este hquid > y el sólido 
franco, htllanse Intermedíanos que se reparten, i  grados dlíerentes, propiedades co- 
mun.-s, sin disco.itinuidnd que los agiupe en series netamente distintas. ¿Cómo, pues, 
formulrr definiciones exictas y precisas que caractericeu estos diversos est.dos?

Se ha creído resolver la dificultad, para los sólidos y los líquidos, reservando 
el califlcstivo de s dUo para 1 »  cuerpos crlsiallz dos, teniéiKOse los cuerpos 
amorfo i  com o líquidos riscosos en grado extremo- Pero este supremo recurso es­
cápasenos i  su Vez; vamos i  ver en breve que existen cristales líquidos.

Entre los atributos físicos de los cuerpos, la form a cristalina parecía ser, más 
que todas las oirás, caracteilsiici Oe un estado de la maiena susceptible de una defi­
nición precisa Esta torrai no se encontró durante mucho tiempo sino en la materia 
sólida, en donde todas sus propiedades serían las de un edificio rígido nue desmoto- 
naria, al pirecer, la fluidez. La noción del cristal parece se ha formado desde este 
punto de vista.

La experiencia hizo descubrir que, en un medía cW ífaH .o  bomogéneo, las 
propiedadeb fi»lcas la dureza, U  elasticidad, la conductibilidad calorífica, la radia- 
citln de la luz, etc.,-variables, en general, con las direcciones seguidas, son idénti­
cas en todas Iss direcciones paralelss, s> an cuales fueran los puntos de partida, al seno 
del centro; mientras que, en un medio arnoijto, en el agua, por ejemplo, todas las 
direcciones se muesiran equivalentes desde estos punios de vista. Se dirá, pues, que 
la característica de los cuerpos crlslslizados es que las propiedades jís íc f l í  se orde­
nan en ellos siguiendo l.is direcciones.

Pero, ¿de qué puede depender en un cuerpo este reparto de sus propiedades? 
Sin duda de la distribución de las partículas materiales. Se adrailiti, pues, que existe, 
en un cuerpo cristalizada, un infinidad de puntos en los cuales la distribución de la 
maíeriu hállase ordenada del mismo mod.i siguiendo las direccionea.

PlanUado este principio, el geómetra se ampara, para explicarlo, en la hipóle- 
sis de la  discontinuidad de la materia, la noción capital de la esfraefuro rer/co/ar 
de los me ¡los cristalizados, t i  hecho primordial de la cristalización se concibe en 
tal caso como la obligación impuesta á las partículas materiales, supuestas Idénticas, 
de distribuirse sobre los nudos de un ensamble de paralelipipedos, de suerte que sesn 
equidistantes sobre las blleris de nudos y allnetdss en forma de tresbolillo sobre las 
redes de los planos del ensamble. SI se acepta la teoría atómica, estas panículas no 
serán otra cosa que las moléculas idénticas de que el cuerpo se supone constituido, 
y cada una de esua moléculas será un pequeño poliedro. Se dirá entonces que, en el 
acto de la cristalización, losp o l/e iírM  m o/eruíorea se colocin  de tal suerte que sus 
respectivos centros de gravedad ocupan los nudos de la red y que todos ellos se 
otientan, del mismo modo, alrededor de estos puntos.

Mientras que un cuerpo amorfo es la Imagen de la confusión, un mezcolanza 
de moléculas de caprichosas orientaciones y á distancias mutuas Indeterminadas, un 
«riaUl será, pues, un edificio ordenado en el que todas las moléculaa, orientadas del 
mismo modo, esUn por otra parle regularmente dislribuidas y espaciadas, siguiendo 
Us direcciones de filas reclillness. Se comprende con e s »  que el medio amorfo sea 
Isótr po, es decir, que todas Us direcciones sean an él equivalentes desde el puntó 
de vlsu  de las propiedades físicas, ys que, por lo regular, hállase U coulusión igual­
mente en todas direcciones; y compréndese también que el medio crialalino sea, en 
general, anisólropa, ya que U  ordenación de su estructura ariastra consigo la de sus 
propiedades físicas.

¿De dónde puede provenir esta tendencia á ia simetría sino de la persecución 
sistemática de la esttbllidad que es el carácter propio del mundo material? En tfectó, 
cuanto mU simétrico es un cuerpo, mejor resiste Us influencias exteriores. La eslroc­
iara cristalina supone, pues, para establecerse y mantenerse, cierta coberenda de U 
materia, derla rigidez, un estado de equilibrio estable de las fuerzas Internas de coor­
dinación y de Bdentación, que en m odo alguno excluye toda plasticidad, pero que 
parece inconciliable con la Buidea, consecuencia del relajamiento de loa lazos moie- 
«uUres. Coaocianif. en efecto, cristales plásticos, como los de) nitrato de amonio y 
de machas sustancias orgánicas; pero nadie habla podido concebir qne se pudiesen 
eocuaUar otroa cuya fluidez excediese en mucho i  la del agua. Sabíase que las caras 
planas y las aristas agudas que se encuentran en los cristales propiameute dichos, 
faltan en ciertoi esferolllos, y en particular en Interesantes edificios crislaHnos descu­
biertos por Miguel Lévy y Munier-Chalmas en Calcedonia; pero no se llegaba á ima­
ginar que una golita liquida pudiese poseer las propiedades ordenadas del cristal, y 
diferenciarse de olrs gotita liquida com o M diferencia el diamante del carbono 
amorfo.

Un físico alemán, Lehmann, fué quien observó el error. Sus primeras investí

gaclones temónlanse i  mas de veinte ifios. Cierto es que ya en 1876, el sabio profesor 
de Kailsruhe había estudiado el yoduro de plata, que se torna liquido pasando por un 
estado pastoso constituido por cristales octaédricos; pero hasta 1888 no descubrió J 
crUUles enteramenie líquidoa. n

En el curso d« su» investigaciones anteriores había mandado construir un ini- 
croscopio poUrlzante provisto de un disposiiivo «rpecial que petmiiia la calefacción /- 
y el enfriamiento de las preparaciones, prestándose perfectamente á la observación de 
la cristalización micrOKÓpica. Sirvióse d« él para estudiar el benzoato de colesUrina, | 
al cual Reinitzer habla descubierto dos puntos detnsion; i  U i« ,5  esta sustancia da un 
llg frío fu rtíd q u esea c la ra á  173V Lehmann comprobó que este í/gu 'tfo furflíoera 
muy blrrtfrlngente. aescubriéronse otras sustancias que presentan el mismo carácter , 
de la doble fusión y cuya variedad liquido turbio muéstrase igualmente birrefrmgen- 
le. Más adelante insisliremos sobre estos fenómenos; digamos ahora que Lehmarm j 
infiere, de su esludin, la exislencia de cilsules fláldos. .

Estos descubrimienloa no parecen haber llamado, al principio, la atención qneJ 
merecían, y la interpre ación dada por Lehmann h-lló una contradicción. Tammana I  
Nernst y otros físicos rehusaban admitir la existencia de cristales líquidos; para ellos 
estos medios turbios no eran otra cosa queemulsione- d e iii»  líquidos, y los lenóinb 
nos ópticos observados se debían á la intervención de partículas sólidas en suspensio»

A  pesar de ello Lehmann prosiguió sus investigaciones con UnU sagacidai 
com o incansable entusiasmo; nuevos hechos añadíanse i  los precedente- y desarmt-l 
ban por fin toda contradlrción. En la actualidad sus Ideas, en lo que tienen de ese»* 
cial, son generalmente aceptadas, y lodos los físicos hillanse de acuerdo en ver end  
descubrimiento de los cristales líquidos una de las cunquistaa más importantes de 
e$tos liltliDo» fifto». . . J

Lehmann ha separado estos cristales en dos grupos. Los unos recuerdan 1« 
crisitle- sólidos por su forma geométrica y sus propiedades ópücas; se les obsernf
aislados, aunque fluidos, en el seno de las soluciones donde han nacido. Los de! ttr
gurdo grupo recuerdan mejor los esfero;llo«;son fo trtós  « /e r ic a s  deestruetnrs simé-1 
trica, que sur propiedader ópticas, si no su forma, se relacionan con la materia cresta- 
Una- Daremos algunos ejemplos, liraliindinos á los hechos principales. *

Coloquemos en la plancha portaobjeto de un microscopio de cristalización uia 
solución saturada en callente de oléalo de amonio en alcohol, y observémosla duriamá 
el enfriamiento; veremos formarse pequeños cristales. Tienen la forma de una dob 
pirámide muy prolongada, cuyas aristas y vértlie ton ligeramente redondeados: s i^  
refrlngenlea uniaxiales; no tienen más que una sola dirección de unirrefrlngencia y sal 
apagan, en luz polarizada paralela, siguiendo su longitud. Sin embargo, sus propá 
dadet ópticas se atenúan ó  incluso óesaparecen en las parles romas.

Aislados, en el seno de la solución, estos cristales parecen sólidos, pero co 
pruébase pronto que se deforman bajo el mis pequeflo esfuerzo. El movimienlo del 11-1 
quido ambiente lleva i  uno de eUos i  tropezar con una partícula de polvo ó  una 
tfcula de aire, y el pequeflo cristal se deforma contorneando el obstáculo para ' ’o lv t»  
más tarde á recobrar su primitiva forma. Si se rompe esta frágil conslrucción, cao 
uno délos f  agmentos se alarga y recobra, por si solo y con rapidez, la forma iH  ̂
cristal norma!, como las partea de una gola de aceite dividida, en los expenmenlos *  | 
Flateau, recobran espontáneamente la figura esférica.

S idosdeesloscristaksscaproxim anhastaelcon táctoy se abordan parale 
mente ó  bajo un pequeflo ángulo, fusiónense en un cristal único de idéntica foro 
Si se abordan, por el conlrarlo, bajo un ángulo próximo á los 90*. se compenetran, 
atraviesan hasta formar una cruz y los brazos de ésta, conservando cada uno su ’ -u 
vidualidad, tienen las mismas propiedades ópticas.

Conocemos otro hecho del mismo género no menos interesante. Sabido es qu 
si se ponen en contacto dos gous de líquidos dlferentet moviéndose en libertad, a »  j  
gola de agua y otra de aceite por ejemplo, el liquido de débil tensión s u p e r f i c ia l - . ;^  
el aceite, en nuestro ejem plo- se extiende sobre el otro y lo  cubre de una capa u n »  
me espesa, á menos que la tensión superficial no sea nula en el contorno de contaO 
prodúcete entonces una mezcla de los dos líquidos. Igualmente, cuando dos cnsui
líquidos de especie química diferente se fusionan, se forma un cristal único por
perposiclón laminar: uno de los dos cristales se extiende sobre el otro, eonsliiu? 
do sobre el mismo una capa, una especie de «traje» que copla sn forma geometiá 
Otras veces prodúcese en vez de este fenómeno la mezcla de lea dos cristales en u
solo. Reemplazando uno de los crislalea por una gota de liquido ordináilo, puco
ver el cristal exlenderse sobte la esférula y rodearla de una especie de membrana 
quida.

¿Qué nos ensenan estos hechos? Las fuerzas que en el acto de la cristalizie 
orientan las parllculss, las reparten en red y mantienen rígido su conjunto, piio 
ser mis ó  menos intensas, sin sucumbir en I« lucha. Muy enérgicas en los " i  f d  
íd/W oa, hallarfanse debililadas ó  atenuadas en los crlslales blandos 7 P " '* ' ! "  
mente en los cristales líquidos del primer grupo. SI sucede asi, los cristales sólio 
los cristales blandos y los cristales líquidos tendiin rigidez que Irá atenuándose 
les hará menos aptos para resist'r á les causas externas de deformación. Por el o  ■  
Bulta fácil la interprelación de los hechos de observación que acabamos de

U  formación del cristal liquido en el seno de la solución enfriada que le dM 
da, no difiere de la del cristal sólido en condiciones análogas: entran en juego las 
mas fuerzas, produciendo loa mismos efectos. Pero, al conUcto del líquido y de ■= 
tal en él sumergido, las acciones moleculares producen una tensión superficial T 
tiende i  dar i  la superficie de contacto el área mis pequefla compatible con las 
cunstanclas. Merced i  su gran rigidez, el cristal sólido puede resisllr victóri 
te este acción; la debllisima rigidez del criilal liquido, por el contrario, le r^uceJ 
sufrirla: cede i  esta tensión allí donde sus caras planas se cortan, es decir, en los 
gulos y en las arisUa, que se redondean como te convierte en esfera la gota de ic  
sumergida en la mezcla de sgua y de alcohol (experimento de Plateau).

Los cristales Bólidos rotos en el seno de la solución madre se deatrlzan y,
U  acción de las fuerzas de cristalización, reparan sus brechsa. Bajo la acción de 
mismas fuerzas y délas tensiones superficiales, loa fragmentos de cristales l>q“  
recobran su fuerza normal, con tanta m is rapidez ctum o más reducido es su tam

Finilmenle, loa cristales líquidos deben i  su fluidez el poderse fusionar, e «  
der uno sobre otro, siempre bajo la acción de estas mismas fuerzas de organización 
de las tensiones niperficlales. En cuanto i  su tendencia á acumularse, no difiere es" 
cialmcnte del mectnlsmo de crecimiento de loa crisitiea sólidos.

Pasemos ahora 4 los cristeles del segundo grupo.
Estos cristales conesponden i  sutlancits raásflíidsi en general y sin emC
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LOS T R E S ESTADOS DE LA M A TE R IA  Y LOS CRISTALES LÍQUIDOS

1 sabio profesor j 
pasando por un ' 
iS no descubrid

xinstmlr un mi- , 
t la calefaccldS 
I observación de 
3 de colesterina,
I sustancia da un 
'u:do turtrlo era 
mismo carictet 
te birrefringen- 
ra que LebiDarut^

la atención quej 
rión. Tamraana 
idos; para ello 
)s, y los fenóme-1 
s en suspensión 
I tanta sagadda 
ente- y desarn 
: tienen de esea-t 
•rdo en ver en d  
s importantes de

IOS recuerdan loS |
: se Ies obsei 
ido. Los dei se- 
• estructura si mí-i 
la materia crista-, 
es.
ristailzadón oía 
vómosla duraaS( 
la de una dot 
fdondeados: soti 
•refringencia y se 
rgo, sus ptopf

ibordan parald 
idéntica forti 

! compenetran, 
ladauno su ind

e. Sabido es q> 
en libertad, uaí 
superficial--ó 9*j 
* una capa unil 
)rno de conti 
ndo dos crist 
si único por 
>tro, constiiu; 
orma geométri 
cristales en 

rdinatio, puéi 
de membrana

crlstalIzacU 
ijunto, pue 
i los críiidt 
: y particu 
istales sólid 
alenuájidosa| 
I. Por elio I 
I de describí) 
da que le da |
\ juego lasi 
u ld oyd e l cd 
superficial dj
le con las i
vlctoriosan 

o , le reduce t 
cir, en los 
gola de .ic

mtriifaB y,
1 acción de 
Istales liqui*
1 es BU lama 
lusionar, e<
organizacióM
no difiere i

mis birrefringentes qne tas que suministran los cristales de! primer grupo. Su forma 
oterlor nada tiene que recuerde la figura poliédrica del crisUl sólido; nada de caras
planas, nada de aristas ni vértices; son golas liquidas, separadas del disolvente, esfé­
ricas ó  lenticulares, que no difieren de las gotas liquidas ordinarias más que por su 
estructura Inlema.

O b s e r v e m o s  c o n  e l m ic r o s c o p io  u n a  s o lu c ió n  satu rad a  en  ca lie n te  d e  p a ra a z o - 
d le n e to l en  a ce ite  d e  o l iv a ,  y  o b se r v é m o s ia  d u ra n te  e l  e n ft ia m le n io . V e re m o s  q n e  se 
separan d e U s o l u c i ó n  g o ta s  p e ife c U m e n te  H u idas, r ed o n d a s  y  tra nsparen tes. O b s e r -
n d a s  en  c ierta  d ir e c c ió n ,  á  !a  lu z  q a tu ra l, d iit ín g u e u s e  i  p r im era  v ista  d e  u n a  g o ta  
líq u id a  o rd in a r ia , d e  una g o la  d e  a g u a , p o r  e je m p lo :  presentan  e n  su  ce n tr o  una
« a n c h a  n e g ra  c ir cu la r , n ó c le o  fa n ta sm a , rod e a d a  d e  u n a  a u re o la  m e n o s  o scu ra ; en  la  
í r e c c i ó n  p erp e n d icu la r , d o s  p en a ch o s , e sp e c ie  d e  n ú c le o  le n t icu la r  in sc r ito  e n  la  g o ta , 

l reem plazan  esta  m an cha .
I Estudiadrsála luz polarizada, estas gotas muestran propiedades ópticas que re­

velan una simetría complicada alrededor de un eje Esteejepasa por el centro de la 
eeléiula; y  es mirando en su dirección perpendicular cómo aparecen los penachos 

• oscuros. Las partículas parecen dispuestas, alrededor de este eje, no sobre circunfe­
rencias cuyos planos serian perpendiculares, sino sobre curvas helicoidales.

E stas g o lita s  s e  d e fo rm a n  m á s  f i c i lm e n t e a ú n  q u e  lo s  cr is ta les  d e  o lé a lo  d e  a m o - 
B ío, tan fic lir a e n te  c o m o  las  e sfé ru la s  l iq u id a s  v u lg a re s  e n  s u sp en s ión  en  o t r o  l iq u id o .

Cuando dos de estas gotas se encuentran, fusiónanse, llegando al contacto, para 
dar una gota mayor con su núcleo oscuro.

El choque contra un obstáculo las rompe, y cada uno de los fragmentos se mol­
dea en forma de esfera provista de un núcieo y poseedora de las gotitas primitivas.

Finalmente, un campo magnético ejerce sobre ellas una acción de orientación; 
sus ejes de simetría tienden á colocarse paralelamenleal campo. Si tas circunstancias 
impiden á una de ellas tomar el movimiento de conjunto que esta orientación exige, 

r  *“  estructura, en el momento en que el campo es excitado, una modlB-
l  a ción  acusada por un a m b lo  en las propiedades ópticas de It gola prisionera, y que 
bU hm ann Inleroteta por una tendencia de las moléculas á orientarse individualmente 
Joajo la Influencia del campo.
'  P a ra  e x p lic a r  e sto s  h e ch o s  p a r e c e  q u e  b a sta  a p lica r  a q u í l o  q u e  h e m o s  d ic h o

d é la s  cr is ta les  d e l p r im e r  g r u p o ,  y  a d m it ir  q u e  las  fu erza s  ia tern a s  d e  o rg a n iz a c ió n ,
^ Í 3  débiles aún en estas gotas de eslructura simétrica que en los cristales líquidos 

tipiamente dichos,dejan el a m p o  máslihre i  las acciones exteriores,
, ®*P«'’ficlal llevaríale al punto de impedir absolutamente la forma-

amonita caras planas y de imponer á estas pequeñas masas liquidas el área rniaima. 
Mmo impone á la gota de rod o : de ahí su forma esférica. Resultarla de ello, en el se­
bo deU  golita, una distribución y una orientación de las panículas diferentes de las 

. geométrica regular figurada por un ensamble de paralepipedos, pero a ra c-
r « iz a n d o  una simetría m a  compleja y, sin duda también, menos estable y más á mer- 

^  de las causas exteriores. Si es tal como decimos, l a  propiedades dirigida de es*
I ^^®ollamcnte frágiles, sus propiedades ópticas, por ejem-
I P o, dependeráu en grado sumo de las influendas variables bajo el yugo de las cuales 

trabajin l a  fuerzas interna relativamente muy débiles; esto parece ser lo que la ex- 
' Píiiencla demuestra.
■ -  No se deben considerar estas esférulas maravillosas com o cristales propia- 

« M íe  rficVoi, en el sentido que seda áesla palabra apliada i l o s  sólidos, é Imagi- 
« r s e  que poseen propiedades neta y rigurosamente definida. Más bien hay que ver 
“ ellas edificios moleculares de ocasión, á la construcción de los cuales pre.ide la 
«Wdencia de l a  moléculas á orientarse raúiuaraente, entre ciertos límites de lempera- 

y i  formar, en la medida en que las acciones exteriores se lo permitan, peque- 
■ás aglomeraciones dotadas de cierta simetría, anisótropas por consiguiente, pero que
“ « p o s e e n  la  e stru ctu ra  re t icu la r , su s ce p U b le  d e  u n a  d e f in ic ió n  p r e c is a  y  e s p t c i f ic a  d e

^ u .t a n c i a  de que está hecho el cristal sólido. Se b a a  preciso, pues, m udiflar la 
■*>cion de! estada cristalino, u l  com o ha sido concebido hasta el día, si se quiere que 

“ Bipienda Umbié.s estos edificios moleculares construidos sobre nuevos planos y por 
“ retos en lucha incesante co'ilra enemigos cuyas fuerzas son sensiblemente iguala.

Los cristala Ifquldos, y las gotitas crista.inas de que subam os de hablar, son 
r m pequefiiia; sólo se les observa con ayuda del mlscroscopio y en contacto

™n el líquido que ha servido de disolvente i  la sustancia que ie ha nado vida 6 que 
tiene en suspensión. Por el estudio de estas sustancias, como hemos dicho anie- 

■ ^ 'm e i i i e ,  Lehmaon comenzó sus iuvestlgacloaa; otros han seguido las huellas; 
^*8*znus io qu€ htn de lucido.
' Sabemos ya que la mayor parte de estas sustancias, observadas en el estado pu- 

I presentan dos puntos de transformación ó , si se quiere, dos fusiones sucesivas.
' l í o '* /" " " * ' * '*** a tad o  sólido sometido á una temperatura creciente, da un

^ «enus fluid i, algunas v e ca  más fluido que el agua. A una tem- 
■ » d a tu ra  más elevada, la segunda fusión tran<-forraa « t e  liquido turbio en un liqu do 

I J l '° '  ^“ .**’ l’ ' ' ’ * ''" '- ‘ “ 'l” ‘' ' l P “ “ l ‘>úétta“ SforBJarión, « t e  Hquido claro puede ser 
I Oíos fluido que el liquido turbio, á pesar de la elevación de la temperatura,

A la ptn ión  ordlnirla, las temperaturas áque se producen estas dos fusiona 
¡ . j T , d e t e r m i n a d a s .  Para el para.zoxifenetol, por ejemplo, encuéntrase 
l e p a r a  la formación dcl líquido turbio y 165‘ pare la del liquido claro. Son desde 
f ^ o  cambias de estado que se producen i  la sazón, perfectamente com parabla á 

cimbioa de estado ordinarios; caracterízalos una varitclón brusca de las propie- 
y son susceptibles de reproducirse, en sentido Inverso, por enfriamiento 
El Uquido claro a  ísd /fopo : no difiere de ios líquidos ordinarios El líquido 

I re s ,"^ ’*”  ' '  contraria, a an isótrop o-.tsm  medio cristalino. Solamenleél nos inle-

Wrh- «■ miscrotcopio y  con luz polarizidt una a p a  de la variedad
Eaitj* liquldoa, bastante poco espeso para conservar la transpa-enda
^ Wngún punto de la preparación se observan netamente las propiedades caracteris- 

de una simetría bien determinada, pero se observan, en cambio, fenómenos óp. 
^ c o m p le jo s  característicos de la birrtfrlage.icla. En capa más «pesa, el medto 

opaco y ya no se observa nada.

Este liquido tiene, p n a , una eafraefura cristalina bien neta; no está foonado 
de nn solo cristal liquido 6 de una sola gota cristalina, sino del concurso de gran nú­
mero de « t o s  cristales 6 de «ta s  golas individualmente tranaparenles. El otado 
turbio bajo el cual este conjunto se presenta no tiene, sin embargo, nada que pueda 
extrafiarnos. Oran número de sustancias sólidas constituidas por pequeños cristales 
transparentes, mezclados y reunidos son opacos; al azar mencionaremos un terrón de 
azúcar. Su opacidad y lo  turbio de los cristala líquidos son debidos á la misma causa; 
desaparecerían si todos « t o s  elementos cristalinos tuviesen por todas parles la misma 
orícotadón óptica.

Se ha llegado, p u « , áconslderar estos líquidos turbios blrrefringertes, y opa­
cos bajo un « p a o r  suficiente, com o resultado de la aglomeración de pequeños 
cristales blandosó líquidos, apretados unos coatra otros y de orientaciones diferentas. 
Cada uno de ellos conserva quizás, en la masa, su individualidad; pero, siendo muy 
fácil su deíormacló i, nada impide suponer que se deforman en efecto, se reúnen, se 
separan, ae rompen, se reconstituyen siguiendo los movimientos de la masa liquida y 
loscapcicbos délas circunstancias exteriora, sin llegar i  realizar el orden perfecto 
que reina en el seno de un cristal de gran tamaño. Éstos son, pues, líquidos de ea- 
truclura cristali la, análogos á los sólidos del mismo género, com o tos m etala y 
CAdi todas Jas rocsa compactas.

Observemos más de cerca uno de a lo s  líquidos, el paraazoxifenetol, por ejem­
plo, en a p a  delgada y fuertemente prensado, con el miscroacopio. Zonas del liquido 
turbio ocupan |a mayor parte de U preparación; acusan los a ra ctera d e  birrefringen- 
cladel cristal uniaxial cuyo eje sertap í-rpend /ca /ara /oscío i superficies de vidrio 
entre las cuala  se mantiene el liquido. Algunas v e ca  atas zonas están separadas 
por bandas de « p e d o  caprichoso, en las que los aracleres de la birrefrlngencla co­
rresponden más ó  menos netamente á los de crlstaksunlaxlalesexéim dfííosparoíífa- 
(nen.'eá « ta s  superficies. Sucedetambién que estas bandas no existen; a  que sola­
mente en los barda  de la preparación se observan sus propiedada.

Según opinión de Lehmann, hallaríamos aquí una nueva ma:ilfestaci6n de la 
influencia de 1 «  a cciona  exlerlorasobre el juego natural de las fuerzas internas muy 
d éb ila  que batan el cristal. U s  h o ja  de vidrio paralelas ejercerían una acción orien­
tante que tenderla á colocar la mayor longitud del cristal, su eje de simetría, perpen- 
dlcularmenteásussuperficies. Allí donde la capa a  más delgada, esta acción orien­
tante, ejerciéndose sobre los dos lados í  cierta distancia, darla á todas las moléculas 
de la capa la misma oiientació-i é  Idén ica situación; de ahí el género de si-retría óp- 
l l a  de las zonas principal«. En Im  bandas que les separan, quizás más densis, las 
moléculas serian orientadas con menos eficacia, permaneciendo Ja mayor parte de 
ellas paralelas á l u  planchas, lo que engendrarli propiedada ópticas diferenta.

No hablaremos aquí de las Invatigaclona relativa á l a  constantes fislaS  
(densidad, calor específico, constante dieléctrica, etc.) de estas -ustanclas de transfor­
maciones m últipla; pero nos creemos obligados i  decir cuatro palabra sobre la 
gran variedad que Ules transformaciones presentan.

Le mayor parte de l a  sustancias de cristales líquidos son materias orgánicas de 
estructura compleja U s  hay que poseen diversas variedades liqu ida  cristalinas 
ejemplos muy curiosos de la raultlpilcldad de los estados físicos que una misma sus­
tancia puede tomar Otras paan, bajo la influencia del calor, del estado sólido al a -  ' 
Udo liquido isótropo; pero a te  liquido isótropo da, por enfriamiento y según las 
circunstancias, ora la variedad sólida de que proviene, ora una variedad liquldi 
cristalina que se transforma seguidamente en sólida El líquido tuiblo anisólropo no 
existe, pues, aquf m i- que en el atado estable.

Del mismo modo que hay susiantias íel azufre, por ej-m plo) que poseen dos 
variedades crtaiallnas só lid a , de puntos de fu ión diferenta, hállanse otras que po­
seen dos vaiedades líquidas cristalinas, fáciles de distinguir por la desigualdad de su 
birrefringencia. Estas susUnciat tea.izin, pues, el polimorfismo délos líquidos, aná­
logo al polirao'fismo tan frecuente ce loa solidos.

Finalmente, ciertas sustancias que, a iu d lad u  puras, no presentan la variedad 
liquida cris aliña, ofréeenseen el audocn stalinoruándose  l a  mezcla con otro liqui­
do cristalino. Algunas veces, también, dossustancias privadas aisladamente de la va­
riedad liquida cristalina, cristalizan cuando se las mezcla en estado líquido.

Estas interoanta investigaciones han añidiJo msniflaiamente gran es conoei- 
mlenlos 1 los que ya poseíamos sobre los estados físicos de los cuerpos. Muatran, en 
efecto, que ios caracteres de rig id .i y de anisoirorla de los crUtalessólidos pueden 
modificarseyauniarsegradualmenie hasta el punto de realizar todas las formas de 
transición entre la a lru.tura regular qne presenta la imagen de una red geométrica en 
los núcleos de la cual tienen su asiento parttculas sim ilara y parecidamente orienta­
das, y un a tad o  de simetría axial sin red, compleja y tributaria de l u  circunstancia 
exteriores, de donde salen lodos los intermediarios emre los crls-ala sólidos y tas es­
féru la  cristalinas más flúidas en el agua, pasando por loa cristales plásticos y los cris- 
taln  blandos.

¿Hay que ver en ello otra c o a  más que una Importante Conquista en el mundo 
material?

Sabido es cuán frecuentemente se ha abusado de la comparación de ios cristales 
con los seres Inferiora. Lehmann es uno de los partidarios de esta teoría No lesegui- 
remoaen l u  conslderaciona que expone en defena de tal creencia. Entre el edificio 
moteeulir que el cristal ofrece y la estructura de tod-i punto diferente é ímimamcofe 
mis compleja de la célula viviente; entre el estado de eqnlllfario m olecuiir estable que 
puede presentar Indefinidamente el cristal aislado, al abrigo de ios taen la  disolventes, 
y la inafabilidad de Ii célula viviente,-aiento peipétuo de acciones físicas y de reac­
c io n a  qu ím ica, tmbaiando manifiestamente bajo la dependencia de un mismo princi­
pio de actividad intima que tas disciplina y  las hace converger todas hiela un mismo 
fin, la conservación y el crecimlrnto, Is reproducrión y la diferenciación. h. y un abla­
mo que loa cristales ifquldos de Uhmann no pueden llenar. Su innegable Interés y la 
gloria de haberlos descubierto, nada lienenque envidiar a] dcsvenlurido fracaso de las 
plantas artificíala de Leduc.

J. THIRION, S.J.

eral y sin emb
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Procedimientos industriales

Colocación y  conservación 
de los cables eléctricos

Eju un extenso trabajo discutido en la In$ti- 
tution o f Electrical Bngineers, de Londres, 0 . Ver- 
nier, ocupándose de la colocación y la conservación 
de los cables eléctricos, distingue los tres métodos 
que siguen:

l.° Paso de los cables por tubos;
2 °  Cables colocados en canalones de madera, 

barro cocido ó fundición, con tapaderas protecto­
ras en cada caso;

3 ° Cables con armaduras de cordones ó hilos 
de acero colocados directamente en el suelo, con 
cubiertas de tejas ó de madera.

Primer método.—Aunque costoso, resulta justi­
ficado en las regiones en que el consumo es consi­
derable.

Empléase tubos de barro cocido separados ó 
múltiples sobre fundación de hormigón con pasos 
de hombre convenientemente separados para el 
tiro y la inspección del cable. También se utiliza 
tubos de fundición sin fundaciones, pero el coste 
de éstos es más crecido. En América se emplea 
desde hace poco los «bitumen fibre conduits», que 
según parece resultan excelentes. Los conductos 
son largos, reducen el número de juntas y éstas se 
hacen impermeables con gran facilidad.

Los tubos de barro cocido separados son más 
seguros que los de agujeros múltiples en caso de 
accidente en un cable, á causa del espesor de la 
separación. Estos últimos se prestan menos fácil­
mente á ulteriores manipulaciones.

El autor aconseja la disposición que muestra la 
figura 1 para los pasos de hombre; en las cercanías 
de ellos loa tubos se dirigen de manera que los 
cables se alojan contra las dos paredes longitudi­
nales.

Dispóneseles solamente formando dos hileras 
verticales, lo que deja la cavidad libre para traba­
jar y evita accidentes debidos á caídas de herra­
mientas, de la cubierta, etc.

En caso de necesidad, los pasos de hombre de­
ben desaguarse y  ventilarse si hay algún peligro 
de introducción de agua ó de gases inflamables.

Los tubos de iundición, aunque costosos, pro­
porcionan, gracias á las juntas de plomo, mayor

al de los cables armados, la ventaja de no haber de 
reemplazar, en caso de averia, sino una reducida 
longitud; pero resulta que con el cable armado no 
hay que reemplazar en casos tales sino una longi­
tud aún más reducida.

Segundo Éste, en inglés denominado
solid System, comprende ordinariamente, para los

Fig. 2.
Corte de una junta.

Fig. 3.
Frente de una Junta.

Flg. I.—Faso de bombre.—Corte horizontal.

impermeabilidad y más solidez que los de barro 
cocido. La electrólisis, si se produce, atacará la 
fundición y respetará la capa de plomo. Se necesi­
tan buenas tomas de tierra en los pasos de hombre 
y unir á ellas las armaduras de loe cables.

Invócase en favor de este sistema, con respecto

cables de alta tensión, la introducción de éstos en 
un canalón de madera, barro cocido 6 fundición; 
lleno de una composición hidrófuga y colocado 
sobre hormigón-

No hay mucha diferencia entre el coste de la 
madera y el de los tubos de barro cocido; éstos 
hasta resultan más económicos en ciertos casos.

Débese poner la madera al abrigo de la des­
trucción por un creosotado obtenido mediante 
creosota proveniente de la destilación del alqui­
trán de hulla. La creosota proveniente de la desti­
lación de la madera contiene ácidos que atacan los 
metales y debe proscribirse en absoluto. Impónese 
la madera siempre que son de temer las vibra­
ciones.

A  veces dispónese mal las tablas del canalón.
Las figuras 2 y 3 muestran el método que en 

las juntas debe adoptarse para su colocación.
Las canales de barro cocido se hacen de 60 cen­

tímetros de longitud á lo sumo. Su interior no 
debe barnizarse, para permitir que la composición 
se adliiera al tubo. El exterior, por el contrario, 
puede recibir una ó varias capas de barniz.

Los canalones de fundición son más caros, pero 
también mucho más sólidos. El cable puede fijarse 
muy sólidamente por medio de piezas de forma de 
puente roblonadas en la fundición.

Se hace asimismo canalones de asfalto, que se 
emplea con cubiertas de hormigón de asfalto. Los 
cables alojados en estos canalones se hallan al 
abrigo de las acciones electrolíticas.

Débese prestar atención suma á la composi­
ción utilizada para el relleno. Empléase mucho la 
pez con aceite para darle suficiente plasticidad; 
pero debe preferirse para esto fin el betún, que se 
adhiere mejor.

Las cufias destinadas á soportar el cable de tre­
cho en trecho para aislarle del fondo del canalón 
hacen que, si no están bien construidas, la hume­
dad penetre. Deben sostener el cable y permitir el 
relleno perfecto por la composición hidrófuga. La 
figura 4 muestra una cufia que no se apoya sino 
en dos puntos del fondo del canalón.

Como cubierta, el autor recomienda, caso de
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Fig. *.
Cofia para cable.

utilizarse una de barro cocido, aun empleada con 
la madera ó la fundición, la forma redonda para la 
parte superior y un espesor de 75 milímetros (véa­
se la junta figuras 2 y 3). Es la íorma que mejor 

distinguen los cavadores, y  evitará 
loa golpes de pico sobre la cubierta. 
Se podrá emplear asimismo cubier­
tas sobre las cuales se lea la palabra 
ELECTRICIDAD, que, llamando la 
atención de los cavadores, las pon­

drá al abrigo de los golpes de sus herramientas.
Estima C. Vernier que el solid System no es 

práctico para canalizaciones importantes y  largas. 
Es mny difícil colocarle bien en caso de lluvia ó 
viento fuerte, así como evitar que se recoja la 
composición hidrófuga y obtener un buen relleno 
sin burbujas de aire. El sistema presenta además 
gran rigidez.

Tereer método.—ha. armadura de loa cables sue­
le componerse de dos cordones do acero que ro­
dean el cable, ó de dos capas de hilos tejidos. Em­
pléase esta última disposición en los casos en que 
puede producirse una tensión longitudinal ó en 
previsión de ciertas vibraciones. Colócase el cable 
directamente en el suelo y se le cubre con una 
tabla de 50 centímetros de espesor, dejando 75 mi­
límetros de tierra entre ella y el cable. Es preferi­
ble emplear tablas creosotadas de unos 4 metros 
de longitud, que en los 
trabajos ulteriores no 
quedarán enteramente 
descubiertas,al paso que 
las tejas pueden quedar 
destapadas y desprendi­
das.

La protección contra
F íp . 5 y 6.—S ««lons$  longitndinal y ttansvírsíl de ii 

«junta entre coaductorca».

ios agentes exteriores suele obtenerse á veces por 
medio de una funda de yute impregnada en ca­
liente. Por desgracia en ciertos suelos, á pesar de 
esta protección, la armadura es atacada y  el plomo 
también.

En Inglaterra se han dado ejemplos de cables 
armados deteriorados en uno ó dos años. Produ- 
jóronse estos casos en suelos constituidos por ce­
nizas, impregnados de materias orgánicas ó de 
agua de albafial. Por el contrario, cables colocados 
en un suelo seco y arenoso han dado resiütados 
excelentes.

En el continente envuélvese el cable en una 
capa de avena cuando se encuentra un terreno de 
naturaleza distinta del ordinario. Y, en caso de 
humedad, hay que desaguar perfectamente el sue­
lo. El autor lia obtenido buenos resultados con ca­
bles colocados sobro greda y rodeados de greda 
triturada, en suelos reputados malos. La ventaja 
del sistema proviene de que es menos rígido que 
el anterior y  el trabajo entero de fabricación se 
efectúa en ol taller del constructor, al abrigo de la 
intemperie.

El precio de cable tal es, en resumidas cuentas, 
algo más elevado que el de un cable envuelto en 
plomo y colocado con arreglo á los anteriores sis­
temas; pero este ligero aumento es compensado 
por las ventajas del procedimiento.

Juntas de los cables de alta tensión.—Los empal­

mes constituyen el punto más importante y más 
delicado de la colocación de un cable. Las juntas 
mal hechas ocasionan repetidos disturbios.

En la ejecución de los empalmes so debe dis­
tinguir los tres siguientes puntos:

1. ° Enlace de los conductores;
2. ° Aislación de la junta;
3. ° Impermeabilización de la junta.
A  veces se envuelve el cable en un tubo de co­

bre, que se suelda luego. Pero debemos advertir 
que los cables recargados pueden alcanzar la tem­
peratura de 65 grados; y  las variaciones de carga 
que producen variaciones de temperatura fatigan 
las juntas, que se rompen con frecuencia.

Sucede en ocasiones que la sección de los con­
ductores de un cable trifásico no es redonda, sino 
aplastada; y el tubo no se presta á una soldadura 
conveniente.

Recomienda el autor el empleo de tiras de tela 
de cobre colocadas á lo largo del cable a (figs. 5 
y 6) y recubiertas por un alambre de cobre enro­
llado en b. Semejante junta ha sido sometida á 
una densidad de corriente de 11 amperios por mi­
límetro cuadrado, y la junta no soldada se calentó 
menos que el resto, Remátase soldando, y la tela 
de cobre funciona como una verdadera esponja 
para la soldadura.

El aislamiento do los conductores entre si pue­
de obtenerse ya colo* 
cando un aislante entre 
ellos, ya separándolos 
suficientemente. Tráta­
se de reconstituir el ais­
lante inicial por medio 
de un cordón aislante 
impregnado de aceite,

el cual expulsa el aire interpuesto. Se ha tratado 
de poner delgadas hojas de mica entre las capas de 
cordón, pero el aire interpuesto reducía el aisla­
miento. En otro método se separa los conductores 
por medio de piezas de ebonita, porcelana, etc. Las 
sustancias aislantes echadas en la caja de empal­
me tienen generalmente buenas propiedades ais­
lantes, pero es difícil evitar la contracción debi­
da al enfriamiento, ó bolsas de aire en la masa.

En el primero de estos casos es preferible, se­
gún el autor, introducir aceite en la caja de em­
palme. Se ha dicho que el cable le absorbe. Pero, 
con cables impregnados en el vacío, el autor no 
observó jamás absorción de aceite, líe  todos mo­
dos, precisa que el cordón aislante se encuentre 
por completo desprovisto de humedad. Las jun­
tas de los tres cables no deben liacerse enfrente 
una de otra, sino que conviene repartirlas á lo 
largo de la caja de empalme.

En el segundo caso es preferible emplear un 
aislante sólido. La separación de los conductores 
permite evitar las bolsas de aire. Prodúeense al­
gunos accidentes, provenientes de la humedad 
que queda en la superficie de las piezas separadas, 
ó de Ja falta de adherencia á su superficie de la 
materia del relleno.

Un procedimiento recomendado por ol autor 
como mejor que los descritos consiste en rodear 
cada conductor por medio de un tubo de micanita
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Figs. 7 y 8,—Cortes longitudinal y transversal déla caja de empalme.

hendido á lo largo de una generatriz para permi­
tir su colocación, y recubrir después dicho tubo 
con un cordón aislante, separando los tres tubos 
con estrellas de tres puntas de porcelana y  soste­
niendo el conjunto con nuevo cordón aislante 
(figs. 7 y 8).

Los tubos recubren partes de conductor no 
desnudas, y las porcelanas se colocan bastante 
lejos de su extremo.

En Inglaterra, la mayoría de las cajas de em­
palme se hallan constituidas por cubiertas de plo­
mo estrechadas p^r los extremos y soldadas al 
plomo del cable- Algunas se completan con un 
tubo de hierro que recubre el conjunto, mientras 
que los extremos abrazan el cable sobre su arma­
dura por medio do manguitos especiales. Final­
mente, una conexión eléctrica une las armaduras 
formando puente sobre la junta.

Caiísas de 
accidentes.—
Las principa­
les son las que 
siguen:

C a u s a s  e x -

TEBIOEB8. —
Provienen por 
lo general de ulteriores trabajos. El autor ha te­
nido conocimiento de accidentes causados por fu­
gas de vapor en minas, desmoronamiento de un 
muro de contensión, deslavaje del suelo por fugas 
en conductos de agua, etc.

A c c i o n e s  q u í m i c a s .—Precisa recurrir á un quí­
mico si se teme la menor acción corrosiva prove­
niente de la naturaleza de las sustancias en pre­
sencia en el suelo. Un cable debiera durar de 20 á 
30 años sin exigir ningún cuidado de conserva­
ción.

E l e c t e o l i s i s .—La electrólisis destructora de 
la envoltura de plomo ha cesado casi desde que 
se aplican los reglamentos sobre el retorno de la 
corriente relativos á las empresas de tranvías, 
etc. Un buen método 
consiste en crear nu­
merosas tomas de tie­
rra en la armadura.
Mas esto no siempre 
es fácil. También pro­
cedimientos como los bitumen fibre conducidos y 
el solid System proporcionan un aislamiento per­
fecto con relación á la tierra. El experimento del 
autor confirma el de los señores Cumliffe, según el 
cual no se echó de ver ninguna electrólisis mien­
tras se respetó los reglamentos.

M o v i m i e n t o s  d e l  s u e l o  t  v i b b a c i o s e s .— Otra 
causa de accidentes son las vibraciones, movi 
mientos del suelo debidos á la circulación de los 
coches sobre el cable. En las minas han causado 
accidentes los movimientos del terreno.

Ningún sistema de colocación se halla exento 
de estos percances, pero el sólid syatem parece ser 
el más expuesto á ellos.

La capa de plomo tiende á quebrarse, al paso 
que los demás constituyentes del cable son some­

tidos á una tensión tal que las juntas acaban por 
ceder. Ni la naturaleza del terreno ni la greda im­
piden la propagación de la tensión á lo largo del 
cable, que obra como los cables flexibles de freno 
Bowden.

En muchos casos á una compresión sigue una 
extensión.

La figura 9 muestra la construcción de una 
junta extensible en la cual se observa un tubo de 
cobre que sirve de guía (a), en el que las almas 
pueden resbalar libremente. La conductibilidad 
se halla asegurada por tiras 6, soldadas á cada al­
ma. La junta está llena de una sustancia viscosa, 
que no se opone á los movimientos. Estas juntas, 
empleadas en Newcastle, han dado excelentes re­
sultados. Y  las inspecciones han probado en cier­
tos casos la existencia de movimientos de 15 cen­
tímetros.

Las varia­
ciones de tem­
peratura debi­
das á la inten­
sidad que so­
porta el cable 
ó á cualquier 
otra causa tie­

nen loa mismos efectos que los movimientos del 
suelo. La diferencia de coeficiente de dilatación 
entre el cobre y el plomo agrava la situación. En 
una palabra, hay que prestar atención á estos fenó­
menos, lo mismo que se les tiene en cuenta en la 
instalación de las tuberías.

Cables colocados cerca de un camino muy fre­
cuentado por carruajes se han deteriorado fre­
cuentemente; si hay dos uno al lado de otro, el 
más pequeño es el que primero se estropea: las 
amplitudes de las vibraciones son más crecidas 
para él que para el otro. Se han dado ejemplos de 
accidentes en cables alojados en hormigón, á 60 
centímetros del camino. El remedio contra esto 
parece ser alejar el cable metro y cuarto de dicho 
camino y  colocarle directamente en el suelo.

S o b r e t e n s i o n e s . —  

Para duraciones muy 
cortas, los cables tie­
nen un coeficiente de 
seguridad de 10 á 20. 
En general no se ha 

tomado precauciones especiales para ponerles en 
carga ó cortarlos.

En resumen, muchos de los accidentes que se 
producen en los cables provienen de las propieda­
des mismas del plomo. Y  es un problema que to­
davía no se ha resuelto el de la sustitución del 
plomo por un hidrófugo que reiina sus ventajas 
sin presentar sus inconvenientes. s. ANDREU.

Los sustitutos del celuloide 
á base de materiae animales

Las materias naturales empleadas en tornería, 
hueso, marfil, asta, concha, etc., son las más de las 
veces formadas por sustancias azoadas de pro­
cedencia animal. Según A. Chaplet (Revue de 
Chimie Indttstrielle, París), esto debía sugerir la

Flg. 9.—Junta e x t c D s i b l c .

(Signe pág. 67) Su plem en to
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idea de preparar artificialmente masas plásticas 
análogas al celuloide partiendo de masas albumi- 
nóideaa, de origen animal, que, conservando la 
contextura amorfa, la elasticidad, la facultad de 
reblandecerse, de disolverse, de ser insolubilizadas, 
préstanse particularmente á la utilización alu­
dida. Se ha empleado la gelatina, la caseína (ci­
taremos los albuminoides vegetales, como la raaiei- 
na, especie de gluten procedente del maíz), para 
la incorporación á los celuloides, con el objeto de 
hacer bajar su precio de coste, y disminuir á la 
vez la combustibilidad. Pero hasta el presente 
estas aplicaciones se han desarrollado poco, y las 
esperanzas concebidas se han frustrado. También, 
como tantos otros procedimientos basados en la 
sustitución del alcanfor por otros solventes sóli­
dos de la nitrocelulosa, añádese á la mezcla otros 
diversos constituyentes. Empleando, no obstante, 
las sustancias animales solas, y también tratan­
do aquéllos con diversos reactivos, exceptuando 
las masas celulósicas, es como se han obtenido has­
ta el presente resultados industriales práctica­
mente interesantes.

Solamente la caseína, como veremos, transfor­
mada por un solo método, ha sido hasta el día 
empleada en cantidad. En el mundo entero no exis­
ten más que dos fábricas de materias plásticas pa­
ra torueria y  empleos análogos á basa de sustan­
cias animales: una cerca de Viena y  otra en Leva- 
llois-Perret (Francia). Estos establecimientos, por 
otra parte, no pueden compararse con las grandes 
fábricas de celuloide. Y  esto es debido, sin nin­
gún género de duda, á la imperfección en los mé­
todos de fabricación y  á la falta de conocimientos 
relativos á esta técnica. La industria del celuloide 
no fué bien conocida ni se perfeccionó hasta que 
se crearon algunas fábricas rivales y se inventaron 
diversos aparatos. Entonces existió divulgación, 
68 decir, posibilidad de aprovechar los estudios 
realizados por diversos sabios en sus laboratorios, 
por los diversos técnicos rivales, por los diversos 
constructores de aparatos; pues, aun cuando los 
investigadores se ocultan, parto de sus secretos 
divúlganse siempre por la patente, por las indis­
creciones, por el análisis del producto que fabri­
can. Y  algunos de ellos están interesados en di­
vulgar los resultados de sus trabajos. De este mo­
do los constructores de secadoras de nitración, 
por sus publicaciones, por la gestión de sus via­
jantes, trabajaron mucho para el progreso de la 
fabricación délos piróxüos en las fábricas de ce­
luloide. La mayor parte de los documentos biblio­
gráficos^ susceptibles de proporcionar datos sobre 
la cuestión son las descripciones de patentes, pre­
cioso recurso para los autores de los estudios 
sobre el estado actual de determinada industria, 
cuyo valor no conoce con certidumbre; en las pa­
tentes aceptadas admítense los detalles más impor­
tantes, desechando aquellos que contienen afirma­
ciones extremadamente singulares. Evidentemen­
te, la compilación de patentes más cuidadosamente 
hecha, es insuficiente para enterar al q ue la estudia 
de cuanto atañe á una especialidad técnica; y no 
importa que estos trabajos sean especialmente úti­
les al práctico, que sabrá mejor que el autor de

ellos lo importante de la fabricación. Por lo demás, 
sin que nosotros revelemos en las siguientes lí­
neas preciosos secretos ó inventos desconocidos 
procuraremos poner en ellas algo más que las ba­
nalidades de las patentes.

Prácticamente, los albuminoides animales em­
pleados en la confección de masas plásticas artifi­
ciales son la caseína y la gelatina. Estos coloides 
son, como todos los demás, mal conocidos aun 
desde el punto de vista químico: su complexidad 
molecular y la falta de medios propios para aislar­
los bajo una forma pura bien definida, hacen que 
la composición de cada variedad sea incierta. En 
cuanto á las propiedades, la mayor parte de ellas 
poco interesantes desde nuestro punto de vista 
para su estudio bastará que nos refiramos á las 
monografías precedentemente publicadas (Beltzer, 
Momteur Scientifique, 1909).

Notemos solamente que en general los albumi­
noides se disuelven en el agua ó en soluciones al­
calinas, de donde pueden ser precipitados, coagu­
lados por los ácidos y  el calor. Diversos compues­
tos como el alumbre, los cromatos, el aldehido 
fórmico, etc., provocan una coagulación enérgica 
del producto definitivamente insolubilízado.

M aterias a base de ca se ín a .-L a  caseína 
puede ser obtenida en grandes cantidades por 
coagulación de la leche, y  aunque tiene aplicacio­
nes en la alimentación y  encolado de los papeles, 
su precio_ es bastante limitado. Los numerosos 
procedimientos de trabajo de las caseínas divíden- 
se en diversas familias, caracterizadas cada una de 
ellas por la naturaleza del agente insolubilizante.

Masas á base de caseína y  óóroaJ.-Callender fué 
uno de los primeros en obtener un producto ca- 
seinado sustituto del celuloide calentando á 40° C., 
durante tres cuartos de hora, una mezcla batida 
del ouajarón procedente de 100 litros de leche des- 
natada y 1 kg. de bórax disuelto en 4 litros de 
agua, con adición eventual de glicerina para dar 
nexibilidad, y de acetato de plomo disuelto en el 
acido acético para comunicar dureza. Obtiénese 
una masa gelatinosa que es secada simplemente 
en la centrífuga y luego moldeada bajo presión.

El procedimiento Scbsenfeld es en principio 
análogo al precedente. A l mismo peso de leche 
desnatada calentada á 60° C., añádese 200 gr. de 
bórax disuelto en el agua; se lleva la temperatura 
á 90° C., removiendo la mezcla, y se incorpora 1‘200 
gramos de cloruro de bario; se lava con agua la 
caseína que sobrenada y déjase escurrir por ta­
miz. La materia, después de batida con un poco 
de óxido de cinc, es moldeada bqjo fuerte y pro­
longada presión: 60 kg. por centímetro cuadrado 
durante 24 horas. Las placas obtenidas son seca­
das al aire y pulverizadas. Se aglutina y bate 
el polvo con ácido acético (7 gr. de ácido crista- 
lizable por kilogramo de caseína) y se moldea; en 
pocas horas se obtiene una sustancia dura suscep­
tible de ser torneada y limada.

Según Sohwarzenberg, obtondriase una masa 
córnea batiendo una mecía de a ) kg. de caseina 
desecada al aire, 50 kg. de almidón, 10 kg. de para­
fina y 1 á 5 kg. de ácido y naftol-sulíómoo con adi-
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oi<5n de tina solución acuosa saturada de bórax en 
cantidad suficiente para dar á la masa cierta flui­
dez. Lamínase y luego se deshidrata por lavado 
con alcohol.

Los procedimientos por el bórax, anteriores á 
los procedimientos por el formol, fueron en otros 
tiempos ob]eto de tentativas industriales inte­
resantes. Después del éxito de estos últimos, los 
primeros se abandonaron por completo.

Caseínas y materias celulósicas.—Fouquet pro­
puso añadir cantidades variables de caseína deshi­
dratada por lavados en alcohol á mezclas para 
celuloide compuestas de 100 gr. de nitrocelulosa, 
50 kg. de alcanfor y  60 kg. de alcohol. Probada en 
diferentes fábricas de celuloide, resultó que esta 
adición da materias de calidad inferior. Sucede 
totalmente lo mismo con los productos en que el 
alcanfor es completamente reemplazado por la ca­
seína, siendo la mezcla realizable con soluciones 
de uno y otro producto en el ácido acético oris- 
talizable; finalmente se hubo de insolnbilizar la 
caseína haciendo obrar sobre el seudoceluloide 
aldehido fórmico. La adición de caseína, en pe­
queñas cantidades cada vez, á las soluciones con­
centradas acuosas de viscosa al 20 por 100, con 
batido continuo, como propusiera hacerlo Ca- 
llardon, no parece haber dado resultados inte­
resantes. Sucede lo mismo, naturalmente, con el 
procedimiento Libs, consistente en el empleo de 
celulosa no purificada ó disuelta, obrando como 
materia de carga; la masa plástica obtendríase ba­
tiendo 50 kg. de caseína, 10 kg. de gelatina, 6 kg. 
de glioerina, 3 kg. de azufre y 3 kg. de parafina.

Caseína y materias diversas.—Ninguno de estos 
procedimientos ha sido empleado industrialmente 
en la actualidad ni lo fué nunca. Por esta causa 
mencionaremos tan sólo el procedimiento Mara- 
llat Sejournet, consistente en un batido de la ca­
seína con adición de un carbonato alcalino y  de 
materias inertes diversas; el deKrische, en el que 
se emplea la misma mezcla con adición de acetato 
de plomo, sosa cáustica y cloruro de cinc; el de 
Horns, que prescribe el batido de la caseína con 
un poco de sosa cáustica y  azufre. En cuanto al 
procedimiento Housen, merece una mención me­
nos breve, si no por su valor práctico á lo menos 
por su singularidad; la caseína, precipitada de la 
leche por adición de potasa ó de sosa, es abando­
nada durante algunos días á la fermentación es­
pontánea, y de este modo surge una transforma­
ción que la hace plástica. Bátese enseguida con un 
30 por 100 de piedra de yeso ó de caolín, y luego se 
moldea fuerte y prolongadamente.

G alalita y  m asas plásticas á base de ca­
seína form olada .—El aldehido fórmico fija los 
albuminoides de modo muy enérgico y parece 
producir un compuesto definido de adición extre­
madamente estable. Este hecho lo hizo notar y 
lo estudió especialmente Trillot (Camyies Rendas 
de VAcademie des Sciences, 1890), quien lo aplicó 
especialmente á la acción del formol sobre los mi­
crobios, con fines de desinfección. No obstante, 
la posibilidad de transformar industrialmente de 
este modo las materias azoadas animales no fué

olvidáda por este sabio, quien, á partir de 18f^ 
{Bevue Scientifique, 1911), preparaba delgadas pla­
cas de gelatina insolubüizadas y endurecidas con 
formol.

Algo más adelante, la casa Schering patentó 
la fabricación de objetos de caseína insolubilizada 
con formol. Da esta suerte obteníanse masas de 
cierta plasticidad, imposibles de producir par­
tiendo de la gelatina ó la albúmina; no obstante, 
la sustancia estaba falta de transparencia, incon­
veniente importante que hacia imposible la imi­
tación de los celuloides de buena calidad, que é su 
vez imitan el ámbar y la concha.

Para obtener una caseína formolada transpa­
rente es necesario depurar la caseína ordinaria 
para desembarazarla de sus fosfatos, que fué lo 
que por primera vez propuso Sptiteler, inventor 
de la «galalita». La preparación industrial de esta 
sustancia, tal como en la actualidad se practica, 
comprende tres fases: 1.“ preparación de la caseí­
na; 2.“ moldeo por compresión; 3.® formolíge.

1.® La elección de las caseínas empleadas co­
mo primera materia es un punto de gran impor­
tancia. Puédese utilizar marcas comerciales, pero 
empleando siempre productos del mismo origen y 
no cambiándolos sin previos ensayos prácticos de 
fabricación. La composición de la leche, que varia 
según las razas de los animales que la producen, 
el país de procedencia, los procedimientos de coa­
gulación y secado, son cosas que ejercen marcada 
influencia sobre las propiedades de la caseína, cuya 
molécula es tan sensible. Para ciertos objetos opa­
cos, la caseína es empleada tal cual se presenta al 
comercio, pero casi siempre es desmineralizada 
por disolución en la sosa seguida de una precipi­
tación bajo la influencia de una acidez ligera. Lá- 
VMe para eliminar los fosfatos que quedan en diso­
lución, déjase secar y se tamiza. De este modo 
purificada, la caseína da con el agua un líquido li­
geramente oscuro, mientras que el producto pri­
mitivo no daba más que una emulsión muy tur­
bia. Es no obstante la caseína en bruto la que se 
emplea para ciertos artículos opacos y de bajo 
precio. Se ha preconizado también el empleo de 
caseína disuelta y luego precipitada con acetato 
de plomo, que queda en la masa, pero el procedi­
miento no es prácticamente empleado. Sucede lo 
mismo con el método de la Sociedad «Cornali- 
ta>, consistente en la adición á la caseína de 
una solución glíeero alcoholizada de sulfato de 
sosa (Lebreuil-Desgeorges, 1909), y basado en el 
empleo de caseína calentada en el autoclave du­
rante algunos instantes después de la adición de 
un 2 por 100 de acetona.

Convenientemente humedecida con agua, la 
caseína es colocada en moldes apropiados, después 
de lo cual se la comprime con fuerza en caliente en 
una prensa hidráulica. Se obtiene de esta suerte 
masas compactas homogéneas, que se transforma 
en «galalita» sumergiéndolas en un baño de for­
mol. La duración de la inmersión y concentración 
del baño varían según el género de los objetos; de 
esta suerte, con el aldehido fórmico al 20 por 100 
una hoja de 8^/m de grueso deberá permanecer 
en el baño una hora, mientras que una película
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delgada quedará completamente formolada casi 
iQStautáDearaente. Por otra parte, en la práctica 
industrial todo varia y todo es extremadamente 
minucioso, y  las cosas pueden influir sobre el re­
sultado final sin que casi nunca se sepa cdmo ni 
por qué. Por esto es por lo que no damos detalles: 
su precisión seria ilusoria.

Algo más dura y un poco menos densa que el 
celuloide, la galalita puede ser aserrada, cortada y 
agujereada. No obstante, resulta imposible redu­
cirla á hojas muy delgadas por consecuencia de su 
tendencia á quebrarse, lo que dificulta el torneado

Los gheóndos, el alcohol, el éter y la bencina 
no disuelven la galalita. Los álcalis concentrados 
no la atacan más que á la larga y los dUuidos no 
tienen sobre ella ningún efecto. La humedad ejer­
ce sobre este compuesto una acción desagregante- 
sumergida en agua, la galalita adquiere rápida­
mente mayor peso y pierde su compacidad. Una 
temperatura de 150" O., obrando varias horas so­
bre la sustancia, no la altera tampoco.

Actualmente la galalita bruta en hojas y jun­
cos se vende, según calidad, de 5 á 7 trancos el 
kilogramo. Las tornerías en que se ha logrado 
obviar las dificultades antee señaladas la trabajan 
prfectamente. Hácese con esta sustancia peines, 
boquillas, puños de paraguas y  sombrillas y otros 
objetos diversos. Puédese con la galalita imitar el 
marfil y  otros varios productos naturales mejor 
que el celuloide, á causa de la ausencia total del 
olor de alcanfor, que constituye la característica 
de esta última sustancia.

M asas córneas p lásticas á base de ge la ti­
na—  Como hemos dicho antes, la gelatina en 
hoja delgada, insolubüizada con formol, tiene apli­
caciones, pero préstase mal á la fabricación de 
primera materia para las tornerías. Como la ca­
seína, la gelatina puede entrar en la fabricación 
del oeluloide ea calidad de sustituto del alcanfor. 
Moistw, Lucius y  Bmning, lo mismo que Kohl, 
en vanos procedimientos por los mismos patenta­
dos, han propuesto la preparación de estas mate- 
ñas plásticas. Según los tres primeros, opérase 
haciendo disolver 18 kg. de nitrooelulosa en 160 
kilogramos de ácido acético cristalizable caliente, 
añadiendo 50 kg. de gelatina y, cuando ésta se 
halla bien hinchada, 76 kg. de alcohol da 96®, 
batiendo en seguida.

Eedant y  Duponcet indican un procedimiento 
muy senciUo para la preparación de una masa cór­
nea gelatinizada. Añádase á una mezcla fundida en 
baño de maría de gelatina, agua y resina, 2 por 100 
de alcohol y otro tanto de glicerina. Inútil es agre­
gar que este procedimiento no es serio. Obtiénese 
asimismo masas plásticas muy elásticas, que se 
asemejan más al celuloide que al asta, insolubili- 
zando una mezcla de agua y de gelatina que con­
tiene frecuentemente glicerina para evitar el en­
durecimiento al aire, bajo la acción del bicromato 
de potasa. De este modo se preparan masas para 
el moldeo de figuras grotescas, para llenar banda­
jes de ruedas, etc. Pero no nos ocuparemos de 
tales productos, que se distinguen netamente de 
las imitaciones del celuloide.

Por el contrario, debemos mencionar aquí

empleo de desechos industriales diversos proce­
dentes del asta, aserrín ó recortaduras de asta 
pelos, crines, etc., en la fabricación de los objetos 
en caseína formolada. La «Compagnie fran^aise de 
la G-alalithe» emplea estos productos disueltos en 
sosa cáustica para añadirlos á las masas caseína- 
das (con 20 por 100 de liquido ooncentra’do), lo que 
las hace menos vitreas pero menos frágiles.

* «
_ ¿Tiéndese á elaborar las materias plásticas arti­

ficiales á base de materias orgánicas por medio de 
sustancias animales y vegetales? Evidentemente, 
á pesar de los innumerables esfuerzos, el celuloi­
de conserva posiciones inexpugnables. No importa 
que sus defectos—mal olor, combustibilidad, ele­
vado precio,-imposibles de evitar, permitan el 
desarrollo de la fabricación de sustitutos diver­
sos, Galalita, Visooid, Acetocelulosa, que concu­
rren algo prematuramente á la sucesión. Hasta el 
presente, el segundo de los mencionados produc­
tos préstase poco al trabajo de la tornería y las 
acetatocelulosaa, por su precio, no son empleadas 
mas que para el encolado de las películas cinema- 
to^áficas. Asi, de todos los sustitutos del celu­
loide, el más interesante es la galalita.

Podríase ó p n m  achacará la galalita una infe- 
noridad sobre la celulosa; su precio más elevado. 
Esta diferencia se mantendrá evidentemente en 
tanto que se empleen caseínas animales, por con­
secuencia del coste de la transformación del vege­
tal en el costoso intermediario que el organismo 
forma. Pero existen caseínas vegetales, de precio 
más bajo por consiguiente, aunque la más intere­
sante de entre ellas, la soja, es actualmente impro­
pia para la elaboración de la galalita. Mas debe 
ser cuestión solamente do depuración, de trata­
miento para ponerla en el punto conveniente.

A parato  pera  m edir el punto de fusión

La combinación de los aparatos de Thiele y 
Busch ha dado un tercer aparato, de construcción 
alem ana, que
reúne sus venta 
jas sin tener sus 
defectos.

El dispositi­
vo calentador h 
permite una có­
moda y  exacta 
lectura, y  los tu- 
bitOB laterales aa 
y  el anillo de so­
porte t, dentro el 
cual está coloca 
da la cubeta del 
termómetro,faci­
litan la sencilla 
introducción de 
los tubitOB de 
punto de fusión.

4

el

M  anillo r está sostenido por el corcho k medíante 
el corcho g, con el cual está soldado. Este último 
posee un remate capilar y  tiene la abertura z, que 
hace posible el equilibrio de las presiones-
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Sección de Inventos modernos

Los establligadores automáticos

E l  s i s t e m a . D o u t s b

A les Bumas (1) publica un documentado estu­
dio sobre los estabilizadores automáticos, refirién­
dose especialmente al sistema Doatre, que repro­
ducimos por parecemos de gran interés.

Doutre considera el aeroplano como en equili- 
librio bajo la acción de las tres fuerzas siguientes:

1. ® La gravedad;
2. ® El impulso ejercido por el propulsor;
3. ® La reacción del aire.
El estudio del equilibrio de la máquina se li­

mita, pues, al estudio de las variaciones de las 
fuerzas que obran sobre ella.

Nuestra figura da el esquema de las fuerzas que 
equilibran un aeroplano.

Pfe representa el impulso del sistema propul­
sor;

"Pg representa la gravedad;
Ufe y Rt> representan las componentes hori­

zontal y vertical de la reacción del aire.
Esta reacción resulta de 

la fórmula:
R  =  K SV * sen « 

en la cual;
E es un coeficiente que se 

puede suponer constante pa­
ra un mismo aparato;

S, la superficie de los pla­
nos;

V , la velocidad con rela­
ción al aire ó, en otros tér­
minos, el viento relativo.

El ángulo “  68 el ángulo 
de ataque.

Este ángulo es determi­
nado por el eje longitudinal de los planos por una 
parte y, por la otra, por la trayectoria.

Denominaremos incidencia al ángulo formado 
por el eje de los planos y el horizonte.

Estos dos ángulos no tienen el mismo valor 
más que cuando la trayectoria es horizontal.

El ángulo de ataque determina, pues, á la vez 
la magnitud de la reacción del aire y la posición 
del punto P, centro del impulso.

El ángulo de incidencia, á su voz, determina 
los valores respectivos Hh y Ru délos dos compo­
nentes de la reacción del aire.

Puédese de este modo concebir que la inciden­
cia pueda hacerse negativa cuando el ángulo de 
ataque continúa siendo positivo, en el caso del 
vuelo planeado, por ejemplo.

Pero siempre, cuando la incidencia aumenta, 
es decir, cuando el aeroplano emprende el ascenso, 
Ru disminuye; otra consecuencia inmediata pero 
momentánea de este aumento de incidencia es un 
aumento correspondiente del ángulo de ataque y, 
por consiguiente, de R, de suerte que, sea cual

ti) L' Aéropliile, París,

fuere el sentido de la variación definitiva de Rv, 
R/t crece constantemente.

Existirá, pues, un límite de incidencia del que 
será conveniente no pasar.

Estos fenómenos instantáneos engendran  ̂su 
vez una serie de fenómenos que exigen cierta 
duración para producir todo su efecto. Es, por 
una parte, una diminución de la velocidad pro­
pia y, por la otra, una modificación de la trayecto­
ria. Esta modificación cesará, por otra parte, tan 
pronto como Rt' se haya vuelto igual á Pg. La tra­
yectoria se hará rectilínea, pero podrá ser ascen­
dente ó descendente, ya que el valor del ángulo de 
ataque es determinado por V*. Concíbese, pues, 
que existe una relación estrecha entre la inciden­
cia, el ángulo de ataque y' la velocidad relativa 
del viento.

La condición que ha de buscarse para la con­
servación de un equilibro dado es la constancia • 
deestos tres factores.

Para realizar la constancia del factor «viento 
relativo», el único medio que se nos ofrece es el 

de hacer variar la velocidad 
propia del aeroplano á me­
dida que, á su vez, la veloci­
dad del aire varié.

Para que la rectificación 
sea eficaz, precisa que la 
misma sea si no instantá­
nea, á lo menos muy rápida.

El medio más práctico es 
hacer variar Rá modifican­

do la incidencia.
Las velocidades de la in- 

oidenciaacompañarán, pues, 
á las de la velocidad relati­
va, todo y sostenióndose den­
tro de los limites que no es 

T —». —. Ejxaminemos ahora la impor­
tancia que puede tener la posición del punto C 
(centro de gravedad), punto de aplicación de la 
fuerza Pg-

Importa menos, desde el punto de vista del 
equilibrio longitudinal, la posición del punto C 
que la del punto donde la vertical de C halla el 
eje del aparato.

En el esquema, esto punto hállase en P; pero, 
si modificamos la inclinación del aparato, este 
punto se hallará más delante ó más atrás según 
el caso, y de ahí nace un par de fuerzas bajóla 
acción de las cuales el aparato tenderá á reco­
brar su posición inicial.

Este par de fuerzas puede ser creado de dos 
maneras:

1. ® Por el desplazamiento de P;
2. ® Por cambio de inclinación, suponiendo á 

P invariable.
Pero la velocidad propia no es uniforme, ya 

que Ph y RA hállanse sometidos á variaciones in­
cesantes. Resulta de ello una serie de aceleracio­
nes de signo diferente y  de intensidad variable.

En virtud de las leyes de la inercia, si la acele-

conveniente salvar.
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OS

ración es positiva el aeroplano se inclinará hacia 
adelanto. Do esto resulta diminución inmediata 
de a y debilitamiento de Rá, provocando un nuevo 
aumento de aceleración.

Es de notar que el ejecto 'perturbador es tanto 
más violento cuanto más abajo está situado el cen­
tro de gravedad.

Hay que tener en cuenta también las resisten­
cias pasivas, que crean igualmente otro par per­
turbador.

Doutre examina asimismo los desplazamientos 
de P, punto de aplicación de Rv, en función de a, 
para una misma posición de timón, el peso levan­
tado y la fuerza del motor supuestos como cons­
tantes.

Tres hipótesis pueden aventurarse:
1. ° P  retrocede cuando a disminuye, y á la in­

versa.
En este caso, si el aeroplano se inclina hacia 

adelante ó hacia atrás, el nuevo valor del par Rv- 
tenderá á acentuar más la inclinación del apa­

rato. Pero el punto O se aproxima á la vertical, 
pasando por P. De ahíla posibilidad de la existen­
cia de varias posiciones de equilibrio comprendi­
das enti'e dos valores límites de a.

2. " P retrocede cuando « aumenta, y á la in­
versa.

Existirá un solo ángulo de ataque determinan­
do el equilibrio (equilibrio, por otra parte, es­
table).

De ahí capotazos imposibles, salvo la posibili­
dad de una aceleración preponderante, 

d." Permanece invariable.
La incidencia tiende á ser constante para todos 

los valores considerados de a, si no se tienen en 
cuenta las aceleraciones.

De ahí una velocidad á la cual el aparato será 
llevado siempre de un modo automático.

Por lo que precede, se ve claro que las dos cau­
sas de la ruptura del equilibrio de un aeroplano son;

1. ® Las aceleraciones;
2. ° Los desplazamientos del centro del im­

pulso.
(ContiDiurá)

Válvula automática angular
En este dispositivo, típicamente americano, la 

cámara de la válvula angular está fundida en bron­
ce y de una sola pieza, unida á su asiento (A).

La válvula B es de bronce también, y está en­
vuelta en caucho, cuero ó plomo, según el uso á 
que se la destine.

El agua entra por debajo de la válvula B y pa­
sa á través de O, llegando encima de dicha válvu­
la y cerrándola por la presión ejercida sobre el 
área mayor de su cabeza.

Una válvula reguladora está colocada en la par­
te superior del depósito ó donde más convenga, y 
la acciona un flotador de cobre.

Cuando el agua del depósito llega al deseado 
nivel, el flotador cierra la válvula reguladora, y  la 
presión de retroceso cierra también la válvula B, 
cortando así la entrada del agua.

Cuando el nivel baja en el depósito, el descenso 
del flotador abre la válvula reguladora, y desapa­
reciendo la presión sobre B, vuelve á penetrar

agua en la cámara de válvula, y  de ésta pasa al 
depósito, subiendo por lo tanto otra vez el nivel 
de la misma en este último.

Válvula automática ang;nUr.

Este juego alterno de admisión y detención del 
agua es muy preciso, y todo el dispositivo funcio- 
da de un modo exacto, permitiendo, según el caso, 
la entrada abundante del agua ó su admisión limi­
tadísima.

Sierra circular oscilante

Esta nueva sierra, de fabricación norteameri­
cana, está especialmente destinada á trabajos pesa­
dos como los que se presentan en la construcción 
de carros, puentes y barcos.

El marco do suspensión está dibujado con espe­
cial cuidado y su resistencia no deja nada que 
desear. La polea motriz es muy grande, lo que 
constituye una ventaja no despreciable cuando se 
trata de ejecutar trabajos pesados.

Los contrapesos ajustables facilitan grande­
mente el manejo de la sierra y  hacen su oscilación 
rápida y fácil. Todos los cojinetes poseen lubrifica­
dores automáticos alimentedos por un depósito de 
aceite común á todos.

sierra circular oacllante.

Empleando una sierra de 56 pulgadas inglesas 
de diámetro, que es el tipo corriente máximo, 
pueden cortar tablas de 19 pulgadas inglesas 
cuadro ó 48 pulgadas de largo y 2 de espesor.

se
en
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Aparato para purificar y  filtrar
agua á preaión

Dos cilindros se hallan unidos por platinas en* 
tre las cuales está colocado un recio disco de metal, 
que sirve de fondo al cilindro superior. El agua 
entra por un tubo de admisión provisto de válvula 
de retención, pasa por un contador del tipo corrien­
te, á cuyo pistón está unida una bomba apropiada 
para inyectar la ca,^tidad necesaria de solución quí­
mica puriñcadora. La íntima conexión de la bom­
ba inyeotora y del contador permite regular con 
toda exactitud la introducción del agente quími­
co. A  la derecha están dispuestos depósitos en los 
cuales se forma la solución puriíicadora, que se de­
canta, gradúa y conduce por tuberías á propósito 
á la bomba de admisión. El agua por purificar en­
tra mezclada con el agente químico en el depósito 
de la izquierda, donde es agitada por un sistema es­
pecial de aletas, y si hace falta calentada por cho­
rros de vapor. La introducción del agua en el de-

Embarcaciones dirigidas desde la orilla
por ondas eléctricas

Desde el transmisor colocado en tierra se lanzan 
ondas hertzianas que, recibidas por hilos en ante-

Znbarcaddn ditlglda por ondaB elictrius,

ñas Ajas al puente de la embarcación, accionan una 
serie da aparatos que rigen la impulsión y la direc­
ción del barco.

De igual modo que en el caso concreto se dirije 
desde lejos un barquito, es de presumir no será 
difícil adaptar el sistema á la dirección de globos, 
que se pueden cargar de explosivos ó también ser­
vir de blanco en ejercicios de tiro, y  á la de los tor­
pedos automóviles, que hoy son arma tan poco se­
gura que ni el uno por ciento de ellos da en el 
blanco. Desde hace años se repiten estos experi­
mentos de dirigibilidad por medio de las ondas 
hertzianas, pero sin que las cosas hayan pasado del 
estudio de los ensayos; ahora parece que el resul­
tado está más próximo.

Portalámparas con juntas
universales

pósito es rápida, pero, aumentando progresiva­
mente el diámetro de éste, la corriente disminuye 
en velocidad, permitiendo asi la depositación de las 
impurezas suspendidas.

El agua pasa en dirección ascendente á un primer 
filtro y desciende luego por un conducto apropiado 
á una cámara inferior, donde se filtra por segunda 
vez. Aumentando progresivamente el diámetro de 
estas cámaras y  estos conductos, la velocidad de 
la corriente disminuye continuamente hasta ser 
excesivamente lenta, hecho éste que permite una 
perfecta purificación y filtración.

En este aparato se ha adoptado ambos princi­
pios de filtración: el ascendente y el descendente.

La adjunta ilustración representa un nuevo 
portalámparas de construcción americana y que 
resulta verdaderamente práctico.

Las juntas consisten en discos de fricción, que 
permiten el movimiento tanto en sentido vertical 
como en el horizontal. Entre los dos discos que 
constituyen la junta hay una rodaja de cuero, y 
unos tornillos permiten afiojar ó apretar el ajuste 
según se desee. Los brazos son de acero aluminado

/.ó.

■ « n iv e r s

AfsUoO'i 
de r/bi-s

En estos últimos tiempos llamó mucho la aten­
ción una lancha que maniobraba y ejecutaba toda 
clase de evoluciones en el Lago Datzend sin que 
nadie la tripulara.

Algunos defectos é imperfecciones que en los 
primeros momentos hicieron dudar del resultado 
práctico del invento, fueron rápidamente corregi­
dos y eliminados por los inventores, que alcanza­
ron un dominio perfecto de su ingenioso aparato-

Portalimpatas con juntas universales.

y SU longitud total alcanza 125 Vm. Este ingenioso 
dispositivo permite con gran facilidad el desplaza­
miento y la colocación de la lámpara según la ne­
cesidad del momento.
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Poder calorífico de los combustibles
Es posible determinare! poder calorífi­

co de los combustibles basándose en el 
análisis de ios mismos, que permite esta­
blecer el carbono, el hidrógeno y  el oxige­
no que encierran, y  empleando la fórm u­
la de Redtenbacher, que da el poder calo­
rífico en calorías por kilogramo. Esta fór-

I Wmuía se escribe com o  sigue (s ien do—  el 
. -M

poder calorífico);

~  —  7o 5o  C  +  3 4 ,5 0 0  -  —  j  _  6 5 o

(H* O) calorías (kg-d ) por kilogramo.

Obtención de Ja fécula soluble
El procedimiento que sigue tiene por o b ­

jeto la obtención de productos gom osos' 
consiste en hacer obrar, á determinadas 
tenipefaturas, ciertos cuerpos grasos, con 
ácidos ó sin ellos, de modo que se obtenga 
productos que no formen masa con el en­
friamiento, com o la fácula y la dextrina.

Procédese del m odo siguiente; En loo 
litros poco más ó  menos de agua se dilu­
yen 100 kg. de fécula, vertiendo luego en 
la mezcla i kg, de ácido sulforriclnico Des­
pués de dos ó tres horas, déjase depositar 
decantando el liquido sobrante y deiandó 

, secar la masa á loo ó  i5o” . De este m odo se 
, ODiienen productos gom osos y fiiJidos por
I una adición de i5o gr. de ácido clorh l- 
, anco.

Si se quiere obtener productos de blan­
cura absolutamente irreprochable, atácase 

! primero la fécula con un poco de ácido 
Clorhídrico calentado á 40° dorante bastan­
te tiempo. Opérase luego, del modo expli­
cado, por el ácido sulfcrricínico ó  el sulfo- 
rricinatode am oníaco, en la proporción 
ael I al 2 por 100 en peso de la fécula, se- 
cando á baja lemperaiura.

Modo de establecer la abertura 
de un ángulo

Se establece la abertura de un ángulo 
wbre el papel utilizando un transportador 
de asta con  una escala dividida en grados 
y minutos de arco, que se aplica sobre el 
papel de suerte que coincida la línea hori- 

r u z o n u i del d ibujo con la del transportador- 
/  en seguida se lee el valor del ángulo en lá 
/  «m .'circunferenda trazada en torno del 
‘ transportador.

Modo de evitar la ruptura de los tu­
bos de nivel de agua de los gene­
radores de vapor.
Generalmente las juntas de estos tubos 

«e fectú a n  con rodajas de caucho planas ó 
comeas, cuya presión sobre el tuboasegu- 

la impermeabilidad; pero sucede que,
*1 cabo de poco tiempo, el caucho se funde 
Tse pega al vidrio, no tardando luego en 
ponerse duro y  ocasionar fugas que or is i- 
osn la ruptura.

Se evita esto empleando dos guarnicio- 
o*s de amianto ó asbesto confeccionadas 
“ buzando las fibras más largas. Basta con 
“ na moderada sujeción en el m om ento de 
p u e s t a  en marcha; se aprieu  luego un

más, si necesario es. Com o no forma 
con el amianto, el lubo permanece 

Ore, puede dilatarse y contraerse con en - 
. ta libertad, lo que le impide romperse.

poco de grafito ó plombagina m ezcla- 
“ í  con  el amianto completa, ev iu n do  toda 
•“ Oerencia, este procedim iento, con

cual se puede en cualquier instante, si ne­
cesario es, desmontar el tubo sin la menor 
dificultad.

Modo de practicar la soldadura
La soldadura más sencilla se ejecuta ya 

con el soldador, ya con la lámpara de sol­
dar. Com o desoxidante se emplea el ácido 
clorhídrico ó  espíritu de sal; además se ne­
cesita una varilla de estaño para soldadura 
y  un trozo de sal am oniaco para limpiar el 
soldador, El trabajóse efectúa com osigue;

Caliéntase el soldador, en lumbre de 
carbón de leña con preferencia á la de hu­
lla, y desoxídasele en caliente con una vie­
ja lima, para poner el cobre al descubierto 

Pásasele en seguida por el trozo de sal 
amoniaco con una poca soldadura, con lo 
que la punta dei soldador se pone brillan­
te y estañada, pues el estaño fundido que­
dará adherido á ella. ^

Limpiase las superficies que se trata de 
soldar con  ácido, que se tomará de la pun­
ta de un pinceliio, ó  con  un trozo puntia­
gudo de madera.

Extiéndese, por últim o, la soldadura con 
el soldador caliente sobre las superficies 
limpias. Estas quedarán entonces estaña­
das, y se las pegará fácilmente acto segui­
do con el soldador caliente y una poca sol­
dadura, fundida con el calor del soldador 
sobre les puntos que se trata de soldar.

El proceso es idéntico si se utiliza la 
lámpara de soldar; se proyecUrá la Mama 
de dicha lámpara sobre el lugar de la sol­
dadura y se estañará y  soldará en seguida 
conform e indicado queda.

Negro brillante para el acero 
y el hierro

Hágase hervir i parte de azufre en 6 de 
esencia de trementina: obtiénese una espe- 
cie de aceite sulfuroso. Extiéndasele, con 
pincel, sobre los objetos, y caliéntese en se­
guida éstos á la llama de una lámpara de 
alcohol hasta obtener el color deseado.

Este m étodo da sobre el hierro y el ace­
ro una pátina negra y brillante de muy 
vistoso aspecto. ''

Oáloulo de la potencia deloemotorea 
de explosión

La ailindrada y  la velocidad á régimen 
normal son los elementos que permiten 
establecer la potencia de un m otor de ex­
plosión.

Se denom ina cilindrada el volum en de 
gas aspirado por el m otor en el primer 
tiempo del ciclo , volum en que hará explo­
sión después de la com presión; dedúcesela, 
pues, del recorrido y  del alisado; llamando 
A al alisado, en decímetros, y C al recorri­
do, en decímetros u m bién , la cilindrada, 
en litros, resultará de la fórmula siguiente:

Aleación blanca llamada 
«plata de moldeo»

Se obtiene con 4 partes de cobre y  16 de 
cinc un m eul m uy blanco designado á ve­
ces, sin que lo merezca, con el nombre de 
platino de Birmingham, y  que no puede 
emplearse en lodos los usos, por ser bas­
tante quebradizo. Sin embargo recibe mu­
chas aplicaciones, porque su color no cam­
bia al aire y  se moldea muy bien.

Relleno de lae venteaduras 
de la fundición

Se puede e fectu p  con la mixtura obte­
nida mezclando bien las siguientes mate­
rias:

Plomo. 
Antimonio. 
Bismuto. .

9 partes, en peso 
2 > >
I >

el

Conforme dijim os antes, la cilindrada y 
la velocidad permiten establecer la poten­
cia de un m otor por comparación con 
otro; será, en efecto, más potente el que 
aspire mayor volum en de gas por unidad 
de tiempo.

En los m otoresdecuairo tiempos se pro­
duce una aspiración cada dos vueltas del 
árrol. Llamando N á este núm ero de vuel­
tas, el volum en de mezcla explosiva aspi­
rado por minuto será;

S X  N,

Cálculo de la potencia de 
las locomotoras

Para conocer la potencia de las locom o­
toras, en caballos vapor, empléase la fór­
mula siguiente;

F —  K V  G C P
en la cual:

h es la potencia, en'caballos vapor;
G, la superficie de parrilla, en metros 

cuadrados;
C, la superficie de calefacción reducida, 

expresada en metros cuadrados; se obtiene 
esta superficie añadiendo á la calefacción 
directa del hogar la tercera parte de la su­
perficie de calefacción de los tubos;

P, la presión del vapor en kilogramos ó 
timbre de la caldera;

K, un coeficiente que varía con  el diá­
metro de las ruedas y  la clase de hogar; si 
las ruedas motrices tienen por lo menos 
metro y medio, el hogar es grande y ele­
vado el timbre, K «= ao ; si el hogar es pe­
queño, K = !a 4 ; cuando las ruedas motri­
ces tienen menos de metro y  medio de 
diámetro y  un hogar de grandes dim ensio­
nes, K -= i8 ; siel hogares pequeño, K .=  aa.

Barniz pára broooear
Obtiénese uno excelente por el método 

que sigue:
Disuélvese goma laca en escamas en un 

peso Igual de alcohol y  dilúyese en seguida 
I parte de polvos de broncear en 4 de esta 
disolución.

El polvo de broncear lo expenden todos 
los vendedores de colores.

Modo de hacer deeapareoer 
la herrumbre del hierro y del acero

Sumérjase el objeto oxidado en una so­
lución de cloruro de esu ñ o, conservándo­
lo en ella más ó  menos tiempo, según la 
mayor ó  menor penetración cíe la herrum­
bre. Sáquese luego del baño y  lávese el 
objeto con agua clara ó  con am oniaco y 
séquese. La primera solución no debe con­
tener excesiva cantidad de cloruro.

Otra fórmula, para objetos mal 
Diquelados

Úntense los objetos, por la superficie oxi­
dada, con  una susuncia grasa y frótense 
á los pocos días con un trapo de lana em - 
^ p a d o  en amoniaco, y, si no desaparece 
del todo la herrumbre, lávense ligeramen­
te con ácido clorhídrico diluido y luego 
con agua, y séquense.
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P u llm e a ta c ión  de l a lu m in io

Puédese pulimentar el alum inio, com o 
el cobre, frotándole con  una superficie de 
cuero untado de óxido de hierro.

Otro m étodo de pulimentación, usado 
en América, consiste en emplear, en lugar 
de este óxido, i parte de ácido esteárico, i 
de arcilla y 6 de trípoli.

Estas materias. Intimamente mezcladas, 
se aplican, con ayuda de un trozo de cue­
ro, sobre el alum inio, que se frota ense­
guida con un cepillo de púas de acero. Na­
turalmente, la pulimentación será más 
perfecta cuanto mejor cortadas estén los 
hilos por la punta.

El últim o método se emplea sobre todo 
para los objetos de alum inio obtenidos me­
diante fusión en arena, porque entonces 
desaparecen al propio tiempo las manchas 
amarillas que deja en el alum inio seme­
jante fusión.

Después de cepilladas com o se ha dicho, 
las piezas presentan una superficie tosca, 
granulosa.

La grasa y la inmundicia i^ue pudieran 
haberse piosado sobre el alum inio, se q u i­
lan con bencina.

El m ejor procedimiento para obtener un 
alum inio bien blanco es el siguiente:

Se sumerge el metal en un baño con ­
centrado de hidróxido de sodio ó  de pota­
sa hidratada, y enseguida en una mezcla 
de i  partes de ácido nítrico concentrado 
y 1 de ácido sulfúrico, luego en ácido ní­
trico puro y finalmente en ácido acético 
disuelto en agua. Lávase entonces con agua 
pura, sécase con aserrín de madera y se 
pulimenta con la máquina pulimentadora 
ó  con hematita.

Si se pulimenta á mano hay que untar 
con una solución de vaselina ó  de bórax 
disuelto en un litro de agua caliente y unas 
gotas de am oníaco.

Precisa hacer uso de un trapo untado de 
vaselina, en lugar de frotar con  la mano 
desnuda, para los trabajos de pulimenta­
ción , porque cuanto más rápidamente se 
hace girar la pieza que se trata de puli­
mentar, más grasa ha de emplearse para 
obtener buen lustre.

P u lim e n ta c ió n  de lo s  objetos 
de estaño

Se obtiene frotándolos con el polvo si­
guiente;

BUncQ de Bepefia muy flno 
JabóQ «t polvo . . . .
Colectar.............................
HIpoeulSto de sosa

O tra  fó rm u la
Restrégueseles con una mixtura com ­

puesta de:
OKcerlaa.............................3 partes
A k o b o l.............................] —

P u ilm e u tao ió n  de lo s  objetos 
de aoero  que se  h a n  Tue lto  a zu le s

Para suprimir el color azul de los obje­
tos de acero pequeños, basta sumergirlos 
en un baño de ácido clorhídrico concen ­
trado, trasladándolos luego sucesivamente 
á baños de alcohol y aceite para que no se 
oxiden. Si los objetos son de grandes di­
mensiones, apllqueseles con  una varilla de 
madera el mismo ácido.

P u lim e n ta c ió n  de la s  m á q u in a s  
en ge n e ra l

Agítese en una botella una solución de 
parafina rallada y petróleo y déjesela va­
rios dias en reposo, agitándola luego de

nuevo y extendiéndola con  un pincel por 
las panes que hayan de pulimentarse.

P u lim e n ta c ió n  de io s  m eta le s 
en g e n e ra l

Apliqúese con un pincel á los metales 
por pulimentar la siguiente mezcla;

Afus r e g la .......................23 gramos
Aceite de trementina . . .  25 »
Óxido de blerro . . . .  25 >
Carbón animal . . . .  45 >

Antes de emplear esta mixtura dilúyase 
con alcohol fino para volverla líquida. Lue­
go de aplicada, y una vez evaporado el al­
cohol, se fro u  con polvos de carbón y óx i­
do de hierro, en la proporción de i5 partes 
del primero por aS del otro.

P u lim e D tao ión  de lo s  objetos 
de la tó n

Empléese la siguiente mezcla:
Acido oxálico pulverizado . 30 gramos
Trípoli................................. 60 >
Agua......................................300

Agítese todo en un frasco.

P u lim e n ta c ió n  de lo s  objetos 
de cob re  d o ra d o

Se sumergen en agua hirviendo con  ja­
bón y se resiregan con  un cepillo blando. 
Se retiran de esa agua, pasándolos á otra 
templada, y se continúa frotando hasta que 
no se adhiera jabón alguno á las cavidades; 
se exponen después los objetos al aire, sin 
secarlos. Una vez bien secos, se frotan con 
gamuza para que recobren su brillo.

Si los objetos por pulir son piezas no 
desmontables se les aplica con  una muñe­
ca de tela una capa de la siguiente mezcla: 

Catbobato de sosa . . . .  7 gramos
Blanco de España en polvo flno . 15 >
Aloobol . . . . . . .  50 >
Agua............................................125 >

y luego se frota con otra muñeca seca las 
partes lisas y con  una muñeca blanda las 
partes cóncavas.

P u lim e n ta c ió n  de lo s  objetos 
de b ron ce  en ge ne ra l

Apliqúese á los objetos una mezcla de;
Mercurio................................2S0 gramos
Acido nítrico.......................  420 >
Agua de lluvia . . . .  1 litro

El agua se añade cuando la mezcla del 
ácido y el mercurio deja de producir vapo­
res ro(os.

P u lim e n ta c ió n  de loe objetos 
de b ronoe d o ra d o

Después de quitarles las manchas, con 
un poco de carbonato de sosa disuelio en 
agua, se dejan secar los objetos, untándo­
los luego, por m edio de un pincel, con la 
solución  siguiente:

Sulfato d< alumbre . , , 4 gramos
Acido nítrico . . . .  30 >
Agua p u ra ....................... I2S >

51 los objetos son desmontables, se ba­
ñan en una lejia de potasa y sosa, sacán­
dolos del baño á los lo minutos de ebulli­
ción  y sumergiéndolos luego en otro baño 
com puesto de:

Agua...................................150 partes
Acido nítrico....................... 110 >
Sulfato de alumbre . . . 8 >

P u lim e n ta c ió n  de lo s  ob jetos de  o ro

Basta hervirlos en agua á ta cual se ha 
agregado unos 5o gramos de sal am oniaco.

para devolverles el brillo que pierden á 
veces por la cantidad de cobre que pueden 
contener.

P u lim e n ta c ió n  d é lo s  objetos 
de p la ta

Se emplea una mezcla de;
Crémor Urtsro 
Alumbre de roca 
Sal común.
Agua

Se hace hervir este liquido y se sum er­
gen en él los objetos por limpiar.

P u lim e n ta c ió n  de lo s  objetos de c inc

Se quita la oxidación del cinc aplicando 
á la superficie de los objetos compuestos 
de este metal la solución siguiente;

Agua.................................. 60 pactes
Acido nítrico.......................10 >

Luego se lavan con agua clara, secándo­
los con aserrín.

P u lim e n ta c ió n  de lo s  objetos 
de f i l ig ra n a  de p la ta

Prepárese una solución saturada de hi - 
pcsulfito de sosa, y con un pincel empa­
pado en esta solución y pasado por blanco 
de España, úntese cuidadosamente el ob­
jeto, lavándolo luego con alcohol y secán­
dolo con  aserrín.

P u lim e n ta c ió n  de la s  ru e d a s  
y  m e can ism o s  de re lo je r ía

Confecciónese una lejía dé sosa muy ca­
liente compuesta de i paite de sosa cáusti­
ca y 30 panes de agua, é introdúzcanse en 
ella las piezas durante lo  minutos, ata­
das con  un alambre. Luego se extraen de la 
lejía los objetos y se bañan en una solución 
de I parte de cianuro potásico y 30 de 
agua, para impedir que se oxide el latón. 
Se termina la operación pasando por cada 
objeto una muñeca muy blanda.

C o b re ad o  de lo s  a la m b re s  
de h ie r ro

Sumérjase estos alambres en u n a so lu -j 
ción de una sal de cobre.

G obreadn  ó b ro n cead o  de l y e so

Después de bien lavados ios objetos de

Ácido clorbldrico (de 19* B.) 
Acido nítrico . . . .  
Clorhidrato de cobre .

80 partes 
10 >

30 >

Agua....................................... 30 partes
Sai amoniaco............................... 4 *
Acido oxálico y ácido acético , 1 >

C in o ad o  de l a la m b re  de h ie r ro

yeso por cobrear. se sumergen en el baño 
Siguiente:

Luego se secan con un trapo de lana y j 
se lavan con agua pura, secándolos de nue­
vo. El baño debe repetirse varias veces.

Para broncear los objetos cobreados, fr ó -1 
tense con una solución compuesta de:

Se repite la operación hasta obtener el 
color deseado.

Se licúa el cinc en un recipiente de yeso 
cubriéndolo con  sebo ó  resina al empezar 
la fusión, y por medio de una com bina ' 
ción de carretes y rulos, se hace pasar el 
alambre por el recipiente, con  lo cual que­
da cincado.
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